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La 


Municipalidad 


Por NORMA R. DE MEYER 


La ley que creó las municipalidades 
fue promulgada a fines de 1854. 

A partir de entonces las funciones 
ejecutivas fueron desempeñadas por 
una Corporación Municipal. El primer 
intendente fue designado a principios 
de 1886, y como en ese entonces du- 
raban en sus funciones el escaso lapso 
de un año, ese primer intendente sólo 
duró hasta 1887, se llamaba: Pedro 
Oubiñas. 

Por supuesto, no fue fácil ni la fun- 
damentación definitiva del cuerpo mu- 
nicipal, ni la elección del Sr. Intenden- 
te, mucho menos habrá sido lograr el 
desempeño adecuado en un momento 
tan polémico. 

Azul no sólo había sufrido los 
vaivenes políticos que afectaran a todo 
el país, sino que además se había senti- 
do sacudida por una tremenda inunda- 
ción, cuyo saldo es analizado por la Se- 
sión Municipal del 27 de Marzo de 
1877. En ella se destacan claramente 
las funciones del ente municipal no só- 
lo en el plano de las decisiones político- 
comunales sino también en el plano de 
la ayuda directa y consciente a cada 
sector damnificado: el control físico del 
desastre, el hospedaje de las familias 
necesitadas, el reconocimiento público 
a los cocheros en general que habían 
ayudado en el salvataje, el juicio al Co- 
misario Interino quien había disparado 
su arma de fuego contra el carrero 
“Beltrán Fayró, quien se resistió a la or- 
den de salvar a las víctimas, desbor- 
dándose en ultrajes contra la autori- 

ad...” (1) 


Nunca fue fácil la tarea de manejar 
el municipio ni en 1856, ni en 1895, y 
muchos fueron los hombres que lo in- 
tentaron: 

Año 1856, 27 de enero, queda ins- 
tituído por primera vez bajo la presi- 
dencia de Don Francisco Eliseo, a 
quien secundan: Manuel A. Revilla, 
Pedro M. Lavao, Juan M. Lavié; sien- 
do suplentes José E. Gutiérrez y Juan 
M. Vero. 

Continuándose cronológicamente: 

1857: Presidente Francisco Eliseo, 
secundado por Pablo C. Muñoz y Se- 
vero Alvarez. 

1858: Presidente Adolfo Reyes. 


1859: X Francisco Elice- 
o. 

1860: E Juan Mariano 
Rivero, secundado por José Gutiérrez. 

1861: " Juan Mariano 
Rivero. 

1862: ? Pililiano Boado. 

1863: R Manuel B. 
Belgrano, secundado por Pedro Lava- 
o. 

1864: a Manuel B. 
Belgrano. 

1865: z Manuel B. 
Belgrano, secundado por Máximo 
Gamboa. 

1866: 2 José M. Medra- 
no. 

1867: e Enrique Aram- 
buru. 

1868: 3 Enrique Aram- 
buru. 

1869: a José Manuel 
Medrano. 

1870: y José Manuel 


Medrano, secundado por José Botana 
y Pedro N. Auly. 


Surge así el nombre de Don José 
Botana, activo integrante de esta comi- 
sión Municipal, quien designado ya 
secretario en 1856, con un sueldo de $ 
300.000 mensuales firma las siguientes 
ordenanzas: 

21 de junio de 1856: sobre cueros. 

24 de agosto de 1856: sobre sepul- 
turas. 

19 de septiembre de 1856: desa- 
gues del pueblo. 

4 de octubre de 1856: estableci- 
mientos de plazas de carretas. 

18 de octubre de 1856: donación 
de solares. 

8 de noviembre de 1856: construc- 
ción de la Iglesia. 

18 de diciembre de 1856: sobre 
derechos municipales. 

1° de diciembre de 1856: sobre 
chacras. 

3 de enero de 1857: festejos de la 
celebración de la paz con los indios. 


En 1862 se le elije Consejal Munici- 
pal y en 1871 presidente del Consejo 
Deliberante, continuando tal como lo 
atestiguan las resoluciones por él san- 
cionadas su fértil labor municipal: 

En 1871, fija plazos para la conce- 
sión de tierras, y entre otras cosas el 15 
de febrero de 1871 otorga licencias pa- 
ra edificar. 

La larga lista continúa del siguiente 
modo: 

1872, se lo nombra Secretario, 
1878 se lo elije Municipal y se lo 
nombra nuevamente Secretario, 
Miembro de la Comisión de Culto e 
instrucción pública, y en agosto del 
mismo año redacta la conocida nota en 
la que reclama al Gobierno de la Pro- 
vincia la legua de cuadras de tierras 
que el agrimensor Mesura hiciera faltar 
en el plano original. 

Autor de varios escritos y folletos 
sobre Azul, que merecen ser consulta- 
dos hoy, destacamos precisamente el 
que titulara “Reflexiones Sociales o 
Económico Administrativas sobre el 
partido de Azul y su éjido”. 


Pero, continuemos con la cronolo- 
gía iniciada: 

1872: Presidente Rafael Guedes y 
Carballo, secundado por José Bottana 
y Ceferino Peñalva. 

1873: Presidente Rafael Guedes y 
Carballo, secundado por Manuel Leal 
y Marcelino Lozano. 

1874: Presidente Manuel Leal, 
secundado por Pedro Oubiñas. 

1875: Presidente Demetrio Alsina, 
secundado por Pedro Oubiñas y Anto- 
nio Ferron. 

1876: Presidente Matías Miñana, 
secundado por Ceferino Peñalva, Pili- 
liano Boado, Demetrio Alsina y Anto- 
nio Ferron. 

1877: Presidente Pililiano Boado. 

1878: Presidente Blas Dhers, se- 
cundado por Teófilo Alcantara, José 
Barés, Celestino Muñoz, Mariano Rol- 
dán. 

1879: Presidente Blas Dhers, se- 
cundado por Federico Olivencia, 
Pedro Oubiñas, Federico Herrero. 

1880: Presidente Teófilo Alcanta- 
ra, secundado por Ceferino Peñalva, 
Alejandro Brid, Juan Baygorria. 

1881: Presidente Ceferino Peñal- 
va, secundado por Teófilo Alcantara. 
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Pedro Oubiñas 


1882: Presidente Ceferino Peñal- 
va, secundado por Ingersoll C. Brown 
y Juan Castañares. 

1883: Presidente Ingersoll C. 
Brown, secundado por Teófilo Alcan- 
tara. 

1884: Presidente Ingersoll C. 
Brown, secundado por Buenaventura 
Herrera. 

1885: Presidente Ingersol C. 
Brown, secundado por Ceferino Peñal- 
va y Pedro Oubiñas. (3). 

1886 se refleja, a través de los pe- 
riódicos de época, en plena lucha elec- 
toral para poder por fin formar un go- 
bierno Municipal: “.. Tratándose de 
constituir el gobierno propio municipal, 
fuente del progreso y engrandecimien- 
to futuro, en que todos tenemos un in- 
terés especial creemos que las odioci- 
dades creadas por la política general 
deben posponerse, para buscar pacífi- 
camente la solución del problema pre- 
sente, porque es un verdadero proble- 
ma la constitución de un buen gobierno 
municipal dada la situación actual de la 
Provincia...” (4), afirmaba la redacción 
anónima de la primera página de La 
Enseña Liberal del día 6 de abril de 
1886. 

La Enseña Liberal, diario de Azul 
dirigido por Don Mariano Beron y 
publicado por la imprenta Alsina, que 
se enbanderaba para las elecciones ge- 
nerales proclamando al Dr. Juárez Cel- 
man como presidente y al Dr. Carlos 
Pellegrini como vice-presidente. La En- 
seña Liberal que en el momento de to- 
mar partido en las elecciones municipa- 
les tomaba partido por Alejandro Brid 
oponiéndolo a don Pedro Oubiñas: 
“ ..En medio de los lánguidos trabajos 
llevados hata el momento en el sentido 
de dotar al pueblo de una Municipali- 
dad honorable, el nombre del Sr. Ale- 
jandro Brid ha empezado a sonar como 
candidato para Intendente. 

“Se trata de un amigo de causa; 
pero aunque se tratase de un enemigo, 
dadas las cualidades que adornan al 
Sr. Bird, él sería siempre nuestro candi- 
dato o en su defecto, otro que reuniese 
como él, las prendas de clara inteligen- 
cia, carácter y honradez probada...” 
(5). 

Mientras que hablando de don 
Pedro Oubiñas, el 4 de febrero ya ha- 
bía publicado la siguiente nota: 
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“DON PEDRO OUBIÑAS Y CIA. 


Va Usted muy de prisa, señor 
D.Pedro. Y a su edad eso no es bueno, 
pues está espuesto a una rodada en su 
cabalgadura que puede traerle fatales 
consecuencias. Usted está jugando con 
todo lo que hay de más digno respeto 
en nuestras leyes cívicas, y así se pierde 
irremisiblemente en el concepto de sus 
conciudadanos... Usted ha convertido 
la Comandancia Municipal y la Presi- 
dencia de la Municipalidad en agencias 
electorales y eso no lo olvidará nunca 
el pueblo de Azul... Usted nos ha 
traído un piquete de soldados con el in- 
tento —vano por cierto— de intimidar 
a nuestros amigos para que no con- 
curran a la elección...” (6) 

Y, ese año resulta electo como In- 
tendente Municipal Don Pedro Pubi- 
ñas, secundado por un Consejo Deli- 
berante integrado por: presidente Ale- 
jandro Brid, vice presidente Ceferino 
Peñalva. 





César Adrogué 


En 1887 ocupa el cargo de Inten- 
dente, don César Adrogué, presidien- 
do el Consejo Deliberante el Dr. Angel 
Pintos, secundado por don Teófilo Al- 
cantara. 

En 1888 ocupa el cargo de Inten- 
dente Don César Agrogué, presidiendo 
el Consejo Deliberante Don Evaristo 
Toscano, secundado por Pedro Oubi- 
ñas, Angel Pintos, Ceferino Peñalva, 
Alberto Pourtalé, Floriano Riviere. 

En 1889, ocupa el cargo de Inten- 
dente Don Isidro Sayús, presidiendo el 
Consejo Deliberante don Pedro Oubi- 





Alejandro Brid 


En 1890 ocupa el cargo de Inten- 
dente don Evaristo Toscano, presidien- 
do el Consejo Deliberante don Celesti- 
no Muñoz, secundado por Benigno Sa- 
nes, Alberto Pourtalé, Manuel Tosca- 
no. 

En 1891 ocupa el cargo de Inten- 
dente don Manuel Toscano, presidien- 
do el Consejo Deliberante con Ceferino 
Peñalva. 

En 1892 ocupa el cargo de Inten- 
dente don Manuel Toscano, presidien- 
do el Consejo Deliberante Don D. Cor- 
nille, secundado por Pablo Monte- 
negro y Juan Castañares. 

En 1893 ocupa el cargo de Inten- 
dente Narciso S. Mallea, presidiendo el 
Consejo Deliberante don Luis Ferrer, 
secundado por Carlos Clou y Alberto 
Pourtalé. 

En 1894 ocupa el cargo de Inten- 
dente don Narciso Mallea, presidiendo 
el Consejo Deliberante Don Carlos 
Clou, secundado por Don Alejandro 
Brid, y Manuel Castellar. 

En 1895 ocupa el cargo de Inten- 
dente don Narciso S. Mallea, don 
Carlos Clou y Don Mañuel Castellar, 
presidiendo el Consejo Deliberante 
don Joaquín López, secundado por 
Alejandro Brid. (7) 


ñas, que falleciera ese mismo año, se- 
cundado por Juan Castañares, Pedro 
Maschió, Floriano Riviere, Alejandro 
Brid. 
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El Azul entre 


1856-1894: 


La 
Organización 


Constitucional 


Por CLAUDIO MINELLONO 


Instalación de la 
Municipalidad 


Como consecuencia de la Consti- 
tutción del Estado de Buenos Aires de 
1854, y la correlativa Ley de Municipa- 
lidades, vistas en el fascículo anterior, 
el 10 de marzo de 1856, se instala la 
primer “corporación” municipal del 
Azul. 





Al ez 


El acta correspondiente, obra a fs. 
27 del Libro I de “Actas de Sesiones 
Municipales” que se encuentra en el 
“Archivo Histórico y Museo Etnográfi- 
co Enrique Squirru” de Azul, la que se 
reproduce fascsimilarmente. 

La Corporación se constituye en 
circunstancias muy especiales, a las 
que el acta hace referencia, derivadas 
de las invasiones indias, tema tratado 
especialmente en otros fascículos. 

Lo verdaderamente importante de 
esta instalación, es que la Municipali- 
dad es el primer organismo de Consti- 
tución. 

Le resultaba preexistente, el Juzga- 
do de Paz del Fuerte del Azul, que a 
pesar de seguir siendo importante, dis- 
minuirá sus funciones en el transcurso 
de los años, en aras de una nueva or- 
ganización acorde con los órdenes 
constitucionales provinciales, naciona- 
les y la calidad reconocida a ciudada- 
nos y habitantes por esos mismos órde- 
nes. 

De todas maneras, al margen de 
otras vinculaciones que le eran propias, 
el Juez de Paz presidirá la Corporación 
Municipal (art. 64-Ley 35). No será 
electo popularmente, sino designado 
por el Poder Ejecutivo Provincial, a 
propuesta en terna de la Municipalidad 
(art. 61, Ley cit.) y cada año se hará la 
“renovación” según lo dispuesto en el 
art. 62. 

Volviendo al contenido del primer 





acta, encontramos —no obstante su 
texto— que la misma se encuentra 
suscripta solamente por don Leonardo 
Brid, municipal titular y por don Luis 
Cornille, municipal sustituto. El Juez 
de Paz sustituto, del que ni se men- 
ciona su nombre, presidía la Municipa- 
lidad: don Francisco Eliceo, que en la 
segunda reunión aparece suscribiendo 
el acto correspondiente. Nadie planteó 
impugnación a esas actuaciones. 

Las circunstancias a que hicieron 
referencia, derivadas de las invasiones 
indias, habían transformado al Azul, en 
el centro de la vida del Estado. 

Coetáneamente con la instalación 
del Organismo Municipal, el Goberna- 
dor Pastor Obligado se encuentra en el 
Azul. Pero no es esa la razón que lo ha 
traído cuando el 27 de febrero de 
1856, es recibido por el Juez de Paz 
sustituto, al frente de la Guardia Na- 
cional de Caballería. 

Los problemas que lo trajeron, son 
los que trataría con el General en Jefe 
de las fuerzas regulares del Estado de 
Buenos Aires, que estaban formadas 
detrás en el acto de la recepción. 

Nada ilustra mejor el tema, que la 
carta que Obligado envía con motivo 
de su llegada, a su Ministro de Guerra 
Bartolomé Mitre, que transcribimos por 
separado, y que junto con otras fecha- 
das y firmadas en Azul, obran en el To- 
mo XV (págs. 81 a 88) del Archivo del 
General Mitre. 


a des adas dl me A 
e e 
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Azul, febrero 29 de 1856.— Señor Ministro de Guerra y Marina, 
Coronel D. Bartolomé Mitre.— Querido Coronel y compañero: An- 


solo con el lo sentí ternecido, 
epa bed po Losa pc agro 
mil inconveniencias de la ac- 


inisistí con franqueza, haciéndole ver las la 
tualidad y aún las relativas á su persona en estos momentos, y que 
da eso habia o Aldo me wV UE ERINO ai sh lo pasillo: 
que además, no había que desmayar, pues todo lo que ha ocurrido, 
tanto en el orden como en el mismo administrativo, 


es conse- 
cuencia necesaria del estado en que se hallaba el y la transición 
de principios porque va pasando, etc., etc.; al fin me dijo, que 


anoche me daría la conte stación decisiva, y aún me indicó que sería 
de mi ; pero hasta ahora que son las 9 de la mañana, no ha vbe- 
nido a nada; yo espero, sin embargo, que puede resolverse a 


Uno de los inconvenientes en que parecía hacer más pie, era el pa- 
so que ya había dado y de que no podría volver con dignidad; a esto le 
contesté que con A qui 

allanado; en veremos su resolución. 
PE decir ope 
Ministros, tengan esta por suya. 

rod hetero y aLeficial mayor Lajoinie, d 
quien no le contesto de 

Su afmo. Q. B. S. M.— Pastor 


Carta de Pastor Obligado a Bartolomé Mitre 


Estructura de los poderes 
constituídos 


La estructura de los poderes consti- 
tuídos en Azul, como consecuencia de 
la Constitución del Estado de Buenos 
Aires de 1854, es —en síntesis— la si- 
guiente: 


1°) La remozada Justicia de Paz. 

2%) La Municipalidad. 

3°) Las dependencias del Gobier- 
no Provincial, en ese momento casi so- 
lamente el Ejército del Estado de 
Buenos Aires, más la presencia de 
otros funcionarios volantes y/o viaje- 
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ros, que como hemos visto, incluían al 
propio gobernador, y en funciones no 
precisamente protocolares. 

De todos ellos, será la Municipali- 
dad la que revistará mayor importancia 
en el período que estamos viendo, ya 
que el Juzgado de Paz la irá perdiendo, 
y el Ejército de Buenos Aires desapare- 
cerá con la incorporación definitiva de 
la Provincia a la Nación en 1862, lo 
que por otra parte significará la apari- 
ción de otro orden de organismos a es- 
te Pueblo: los nacionales. 


La labor municipal 


Existe una obra, el “Digesto de la 
Municipalidad de Azul 1856-1890” 
editada en Azul e impresa en el mismo 
lugar: Imprenta de la Libertad, ubicada 
en Alsina 110/12 en 1891, de lectura 
imprescindible, por lo cual propone- 
mos una reedición de la misma. 

Obra que sólo es un Digesto, como 
ella misma lo enuncia: obra de síntesis, 
pero estructura básica de una historia 
de este período del Azul, en la que em- 
pieza a tener vida propia, a la par de la 
del resto del país. 


Tenemos la Municipalidad instala- 
da el 10 de marzo de 1856, en las cir- 
cunstancias descriptas; acto al cual le 
sucede la primera sesión, el 17 de ma- 
yo, en la que los municipales se distri- 
buyen las funciones asignadas por la 
ley y designan un secretario rentado: 
don José Botana. 

Designan a don Manuel A. Revilla, 
y en su ausencia a don Antonio Egu- 
ren, Encargado de la Policía Municipal; 
a don Juan Mariano Rivero, Encarga- 
do de la instrucción Pública, Beneficen- 
cia, culto y solares; y a don Leonardo 
Brid, Tesorero. 

En la misma sesión se plantea el te- 
ma de las relaciones con la parroquia, 
solicitándole al Señor Cura Vicario del 
Pueblo, don José Ricardi, que diera 
cuentas de los fondos pertenecientes a 
“la fábrica de la iglesia”, a lo que aquél 
repuso que “no reconocía autoridad al- 
guna para exigirle estas cuentas sino al 
Tribunal de la Curia eclesiástica que era 
su jefe, y que mientras no recibiere ór- 
denes de aquellas o se le mostrase una 
ley que terminantemente ordenare 
darlas al Municipio, se negaba positiva- 
mente a dar las cuentas en cuestión”. 

En la primer sesión, también se 
nombró la comisión que presidiría los 
exámenes de la escuela pública, atento 
a la nota recibida del Presidente del De- 
partamento de Escuelas. 

La actividad municipal no se agotó 
con la función ordenancista en lo edili- 
cio y de policía local, sino que asumió 
características judiciales que, a partir de 
la defensa de los menores, llegó a re- 
solver cuestiones que —estrictamen- 
te— pueden considerarse que le exce- 
dían, como lo prueba el acta de fojas 
37 (del Libro de Sesiones N° 1, cita- 
do), en la que tratan la situación de la 
menor Calderón, sin familiares directos 
por fallecimiento de su padre, pero cu- 
yos parientes le reconocen una parte 
en la herencia, pese a ser hija natural. 

Breve referencia en la cual surge 
que el poder local, efectivo, era el Mu- 
nicipio. Por lo menos, esta Municipali- 
dad de 1856, nació así. Esta caracterís- 
tica del Órgano municipal, se man- 
tendrá al menos hasta la sanción de la 
Constitución Provincial de 1873. Hasta 
ese entonces, instada por la necesidad 
de renovación anual de los municipa- 
les, la actividad político-administrativa 
municipal será una actividad sobre ba- 
ses locales propias que, independiente- 
mente a la vinculación que necesa- 
riamente tuvieron con los poderes del 
Estado de Buenos Aires hasta 1862 y 
de toda la nación a partir de entonces, 
le brindó objetividad e independencia. 



















Temas de 
la municipalidad 


Hemos visto que la actividad 
del municipio era bastante amplia y 
no se agotaba con lo simplemente 
ordenancista. El interés de los mu- 
nicipales giraba alrededor de varios 
temas que pueden servir para clasi- 
ficar su tarea en el tiempo, a los fi- 
nes de este trabajo: La tierra, men- 
sura y dominio; los menores e inca- 
paces, su protección y educación 
pública; la salud pública, preven- 
ción de las enfermedades, hospita- 
les; policía de las costumbres, mar- 
cas, señales, comercialización, pros- 
titución, inhumación de restos, etc.. 


La tierra 


El tema de la tierra, siempre ha si- 
do en Azul un tema espinoso. Desde el 
punto de vista del dominio, el diverso 
origen del mismo, aparejó distintos re- 
gímenes, hasta que los títulos se han 
saneado por el transcurso del tiempo, 
Código Civil mediante: 

En aquellos años del establecimien- 
to de la Municipalidad, no escapó a los 
vecinos la necesidad de poner orden 
dentro de las posibilidades. 

La primera ordenanza referida al 
tema de la donación de solares munici- 
pales, es la número 11, de octubre de 
1856. A ella le suceden la N° 21, de 
marzo de 1858, las números 43, 44, 
96 y 128. 

La primera referida a las restric- 
dones al dominio impuestas por la- 
existencia del camino de sirga en las 
riberas del Arroyo Azul, lleva el N°. 
25, y le suceden las Nos. 32, 118, 138, 
145, 157, 159, 246, 266 y 269. En es- 
te tema, ya se marcaban rumbos antes 
de la sanción del Código Civil, y por 
ello transcribimos la ordenanza núniero 
25, que dice: “Artículo único.- Ningún 
vecino lindero al arroyo Azul podrá en 
adelante edificar en el camino de 
cuarenta varas que deben quedar en 
ambas orillas. Sala de sesiones a 5 de 
junio de 1858.-” Exequiel Martínez.- 
Sustituto.- Ernesto Russell. Secretario 
interino. 

Pero en este tema de la tierra, lo 
que marca el grado de preocupación 
—no solo de las autoridades municipa- 
les, sino de las del Estado de Buenos 
Aires— son las ordenanzas 28 y 29 de 
informes sobre suertes de estancia. La 
primera se sanciona ante el pedido del 
ministro de Gobierno respecto a los 
pobladores de las suertes de estancia, y 
a ese fin nombra una comisión formada 
por los señores Dionisio Solano, Nico- 
lás Navas, Juan Génova, Juan Miñoz, 
Basilio Vázquez, Santiago Espinosa, 
Ramón Rocha, Manuel de los Santos y 
Justo Barda, para que informe sobre el 
derecho de cada solicitante. 

Por la ordenanza número 29 se 
crea el “Registro de informes dados a 
los espedientes que el superior gobier- 
no ha pasado a la municipalidad del 
Azul, sobre las solicitudes para obtener 
títulos de propiedad como agraciados 


por la ley del 19 de setiembre de 
1829”, y en dichos informes se debía 
indicar “cuidadosamente” lo siguiente: 
1) Si se ha conocido al solicitante como 
poblador del campo que se expresa en 
la presentación; 2) Dónde está situado 
el campo; 3) Cuándo lo pobló; 4) Que 
hacienda introdujo; 5) Hasta qué año 
quedó poblado el campo; 6) Cuáles 
son los linderos actuales y 7) Si el pri- 
mer poblador vendió el campo y en 
qué época se efectuó la venta. La pri- 
mera es del 21 de octubre y la segunda 
del 28 de octubre de 1958. 


El tema de la tierra se sucederá en 
el tiempo. Así se dictan diversas orde- 
nanzas sobre escrituración de solares 
urbanos y, en 1871, se llega a dictar la 
ordenanza N° 114 de Registro de Pro- 
piedades, de la cual no hay constancia 
de que se llevara a la práctica, pero que 
resulta anterior al Registro de la Pro- 


puso a cargo del escribano público D. 
Federico J. Olivencia, y además de sus 
fines, organización y aranceles estable- 
cía en su art. 8%: “Todos los propieta- 
rios o poseedores de sitios solares dfs- 
poblados, deben munirse de su corres- 
pondiente título legal antes del 3 de no- 
viembre del corriente año, en cuya 
fecha el municipio reinvindicará sus de- 
rechos de dominio sobre todos los 
terrenos en que no hubiesen llenado 
sus poseedores las condiciones lega- 
les”. Esta ordenanza es del 15 de febre- 
ro de 1871. 


Por razones de espacio, vamos a 
dar por concluído 'este tema de la 
tierra, con la carta que sobre el mismo 
don Ignacio Rivas le escribe al Gober- 
nador de la Provincia, Bartolomé 
Mitre, en 1860, y que obra en la pag. 
29/30 del Archivo del General Mitre, 
Tomo XXII: 


“Azul, diciembre 9 de 1860.- Exc- 
mo. señor Gobernador de la provincia, 
Brigadier general D. Bartolomé Mitre. - 
Mi querido Gobernador y amigo: ...Un 
asunto de la mayor importancia para 
este departamento tengo que poner en 
su conocimiento, esperando que V.E. 
con la rectitud que lo distingue se sirva 
tomarlo en consideración. Es el si- 
guiente: está decretado hace algún 
tiempo por las Cámaras la ley de 
tierras, y en esta virtud todos los agra- 
ciados en este partido, por la ley del 
año 22 y que han llenado los requisitos 
que dicha ley les imponía, están an- 
siosos por obtener sus títulos de pro- 
piedad; de esto se ha hecho una explo- 
tación entre unos cuantos. Cuando 
correspondía a la municipalidad de este 
pueblo hacer mensurar estos terrenos y 
entregar a cada dueño su título; esto 
mismo se pidió al gobierno del doctor 
Obligado, y él no creyó justo eso no sé 
por qué razón, y como he dicho antes 
se ha convertido en una explotación 
odiosa, y hasta ahora no hay una reso- 
lución definitiva, y como V.E. 
comprende este mensura es urgente- 
mente reclamada para la seguridad de 
los verdaderos agraciados... IGNACIO 
RIVAS. 


Los menores e incapaces 


Como hemos visto en la primera 
acta municipal de sesiones, el proble- 
ma educativo fue de primerísima pre- 
ocupación de nuestros Municipales. 

También hemos visto la participa- 
ción de la Municipalidad en la partición 
hereditaria. Hay mucho más sobre el 
tema, en virtud de la época y las cir- 
cunstancias derivadas de ser Azul zona 
de frontera con el indio y en conse- 
cuencia, zona de cautivos, cautivados y 
liberados, muertos y huérfanos. 

Todo esto no se traduce precisa- 
mente en ordenanzas, pero sí surge de 
las Actas Municipales a través de toda 
la actuación municipal. Es por eso, que 
la única norma que encóntramos en el 
Digesto de 1890, referida a esta época, 
es la Ordenanza número 5 que dice: 
“Formación de un Registro de Menores 
Huérfanos”. En sesión del 31 de mayo 
del mismo año (1856) se ordena la for- 
mación de un Registro de los huérfanos 
existentes en el Partido, comprendien- 
do los hijos naturales cuyas madres no 
los atendían ni educaban como exige la 
moral y conveniencias sociales y tam- 
bién los hijos de matrimonio que a 
causa de los disturbios domésticos 
entre sus padres, se hallaban en el mis- 
mo caso. Dicho Registro tendría por 
objeto conocer el número de los meno- 
res y colocarlos en casas respetables 
por su clase y costumbres bajo el celo 
de esta corporación.” 


La salud pública 


En este tema la Municipalidad no 
interviene oficialmente en forma direc- 
ta hasta 1868. ¿No había enfermeda- 
des y enfermos en Azul hasta esa 
fecha? 

El problema sanitario pasaba por 
otros causes. Los médicos venían con 
el Ejército del Estado de Buenos Aires, 
y las instalaciones hospitalarias eran de 
la misma naturaleza. Luego ocurriría la 
incorporación al Estado Nacional, y en 
la misma medida el Ejército dejaría de 
ser un organismo provincial. 

Pero estos médicos, se fueron 
quedando en el Azul dedicados al ejer- 
cicio de su profesión, en competencia 
con curanderos indios y cristianos. 

Así, en 1868, después de la guerra 
del Paraguay, encontramos la Orde- 
nanza 101, que lleva el título de 
“Cólera”, y por la que crea una comi- 
sión de socorros y salubridad pública 

ante “la crítica situación en que va a ser 
colocado este pueblo y partido con la 
invasión del cólera si es que se dejan 
desde ya de tomar algunas disposi- 
ciones higiénicas y preventivas, máxi- 
me habiendo tenido lugar en el cuartel 
7° algunos casos de la epidemia”. La 
comisión fue formada por el presidente 
o un miembro de la municipalidad a 
falta del primero y por los señores Be- 
nigno Velázquez, Martín Abeberry y 
Federico Olivencia.- Firma la ordenan- 
za, que es del 12 de febrero de 1868, 
don Enrique Aramburu y don José Mo- 
nedero (secretario). 
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Del 3 de junio de 1870 es la desig- 
nación del médico municipal, en la per- 
sona del Dr. Alejandro Brid, por orde- 
nanza número 108. 

Y en 1871, se dictan las ordenan- 
zas 115 y 116 que se refieren a la notifi- 
cación a las mensajerías de que los ma- 
yorales no pueden conducir enfermos, 
esperar la visita sanitaria (en “el Molino 
de Viento”, esparcir residuos de la ma- 
tanza diaria para el abastecimiento de 
carne, ubicación de basuras y desperdi- 
cios; cuarentena para viajeros enfer- 
mos que “harán en San Benito cuaren- 
tena de seis días a contar desde el de la 
salida de la Capital”. 

Las próximas cuestiones referidas 
al tema, serán planteadas en la nueva 
Municipalidad, constituída como con- 
secuencia de la constitución de 1873. 


Policía 


Es este campo proficuo en la labor 
municipal, cuya mesura se destaca en 
el ejercicio de este poder administrati- 


vo. 

A partir de su instalación, y en dis- 
tintas oportunidades, se dictan las or- 
denanzas número 6 sobre cueros; nú- 
mero 10, de establecimiento de una 
plaza de carretas y su reglamentación; 
número 19 designando comisarios de 
tablada; la 22 sobre animales sin dueño 
conocido; 24, sobre boletos de señales 
de ovejas; la 31, sobre pozos abiertos 
en los solares; 33, sobre derecho de 
carreras; la 34, sobre basura, cerdos y 
huesos; la 46, designando nuevos co- 
misarios en la tablada y finando sus 
funciones; la 47, sobre permiso para 
edificar y refaccionar; la 52, sobre taja- 
mares de molino, etc., etc., etc.. 

La primera “Ordenanza sobre se- 
pulturas”, sería la número 7, y de don- 
de surge que el cementerio, por su- 
puesto el antiguo, preexistió a la insta- 
lación de la Municipalidad. 

Hemos dejado para el final un as- 
pecto que pareciera haber absorbido 
épocas enteras de administraciones 
municipales, como si la finalidad de la 
sociedad organizada en Estado, no 
fuera la de asegurar la convivencia, si- 
no perpetuarla a través de obras monu- 
mentales. 

La primer ordenanza, es la nË 9, 
“Sobre desague del Pueblo”, por la 
que se autoriza a firmar contrato con 
los señores Juan Caracotche y compa- 
ñía, bajo la dirección del maestro alba- 
ñil don Fernanco Barnetche, para reali- 
zar los trabajos “que sean necesarios 
para el completo y absoluto desague de 
las aguas que inundan al pueblo en 
tiempo de lluvia procedentes de los 
derrames de campos circunvecinos”. 

Le seguirá la ordenanza número 
12, por la que la Municipalidad se hace 
cargo de la construcción del templo, a 
través de una comisión de vecinos y a 
raíz de la situación que quedara plante- 
ada en la primera sesión municipal. 

La próxima, en 1863, la ordenanza 
n°? 51, lleva el titulo de “Alumbrado” y 
por tratarse del primer alumbrado 
público del Azul, la transcribimos: “La 
Municipalidad en sesión de la fecha, 
acuerda y ordena: Art. 1°: El 9 de julio 
próximo deberá quedar terminada la 
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colocación de faroles en el radio de tres 
cuadras de circunsferencia de la plaza”. 
Art. 2°: Los propietarios que, vencido 
el término en el artículo anterior, no 
hubieran cumplido con lo que se orde- 
na en el presente, incurrirán en la mul- 
ta de 100" m/c obligándoseles además 
al pago del farol que será colocado por 
la Municipalidad por cuenta del pro- 
pietario.- Azul, 17 de junio de 1863. 
Manuel Belgrano.- Feliciano Sosa 
(secretario). 


Los recursos 


Si bien nos hemos ocupado de las 
distintas actividades municipales y de 
las obras públicas, nos queda por de- 
terminar los recursos con los cuales se 
podía hacer frente a todo ello. 

La primera ordenanza referida al 
tema, dictada dentro de las facultades 
de la Municipalidad, es la N° 13, 
“Derechos Municipales”, y que trans- 
cripta dice: “La municipalidad..... 


Número 13 
Derechos municipales 


La municipalidad en sesión de la 
fecha ha acordado hacer saber al vecin- 
dario las sumas que se fijan como de- 
rechos municipales y son los siguientes; 
Derecho de corrales 2 $ m/c por cabe- 
za de ganado vacuno—1 $ por porci- 
ni—4 reales por carnero. 

Derecho de cueros: 1 $ m/c por 
cada uno que se expida. 

Derecho de pasaporte: Cinco $ 
m/c por cada uno que se expida. 

Derecho de contrato: Tres $ m/c 
por cada uno que se autorice entre pe- 
ones y patrones. 

Derecho de carretas: Cinco $ m/c 
mensuales por cada una que entre car- 
gada de fuera del partido. 

Derecho de rifas: Seis por ciento 
sobre el importe de las que se practi- 
quen previa tasación. 

Derecho de sepultura: 250 $ m/c 
por vara de frente y cuatro de fondo de 
las sepulturas en propiedad.—40 $ ca- 
da cinco años por el derecho de en- 
terrar en la cuarta; renovando su pago 
cada cinco años. 

Sala de sesiones á 17 de No- 


viembre de 1856. 
FRANCISCO ELISEO, 
sutituto 
José Botana 
Secretario 


Pero es recién la Ordenanza n° 36 
donde se establecen las bases para 
asentar los ingresos y egresos, orde- 
nándose llevar en, el Juzgado un libro 
de entradas rubricatte por el Presiden- 
te, Tesorero y Secretario, y además 
que el tesorero llevará un libro mayor, 
en el que se anotarán todas las entra- 
das y salidas de la caja municipal. 

En aquellos tiempos, a pesar de 
que los recursos no abundaban, se po- 
día contar con la buena voluntad de los 
vecinos, que podían ver el fruto de su 
esfuerzo contributivo y la forma más rá- 
pida y habitual para la realización de al- 
guna actividad extraordinaria, que re- 
quiriera fondos, era la suscripción 


. 


pública. Esta costumbre, que hasta no 
hace mucho tiempo tuvo sus manifes- 
taciones, se conservó más que nada 
para los festejos. A título de ejemplo, 
tenemos la ordenanza número 15 que 
“en honor del señor general en jefe de 
esta frontera y el digno ejército a sus ór- 
denes y en mérito del tratado de paz re- 
alizado con los indios” resuelve organi- 
zar un “Te Deum y un almuerzo para 
los señores general y jefes con sus ofi- 
ciales, carne con cuero en la plaza para 
los soldados y vecinos y un baile a la 
noche”. A esos fines encarga a los se- 
ñores Muñoz y Reyes levantar una 
suscripción en el pueblo. La ordenanza 
es del 3 de enero de 1857. 


El municipio en la 
Constitución de 1873 


La Constitución Provincial de 
1873, dispone un régimen nuevo para 
los Municipios, no obstante lo cual con- 
serva la diferencia entre los municipios 
de campaña y de la Capital. Debemos 
recordar que Buenos Aires, no es toda- 
vía la Capital Federal (hasta 1880). 


Este nuevo régimen, deberá ser ob- 
jeto de una ley especial de la Legislatu- 
ra. Hasta tanto esto no ocurra, de 
acuerdo al art. 228 de la nueva Consti- 
tución, seguirá vigente el Régimen an- 
terior. 

Esta nueva ley de Municipios, se 
verá demorada por los acontecimientos 
políticos de la revolución de 1874 y sus 
consecuencias. 

Pero el Azul, no obstante no en- 
contrar nombre de vecinos afincados 
entre los convencionales de 1873, ya 
no es un fortín con una villa alrededor. 
Sus vecinos tienen experiencia munici- 
pal de más de 15 años; y la marcha as- 
cendente de la comunidad se verá 
complementada con nuevas institu- 
ciones, a las que accederá sin dema- 
siadas complicaciones. 

Más aún, la instalación de las 
nuevas Municipalidades se verá demo- 
rada por la Revolución del 80 y la reso 
lución definitiva de la cuestión capital. 

Cuando por fin se produce la elec- 
ción de las nuevas autoridades, trans- 
curre 1886. 

Para esta fecha, ya se ha alejado la 
frontera con el indio en forma definiti- 
va. El pueblo de Azul ante los eventos 
referidos a la cuestión Capital, aspiró a 
transformarse en la nueva Capital de la 
Provincia, en competencia con otras 
ciudades. Como es sabido, el episodio 
concluyó con la fundación de La Plata. 

En este período de cambio, en 
1876, se elabora el catastro municipal, 
a cargo de don Martín Abeberry 
(ordenanza 158), con don Demetrio 
Alsina de Juez de Paz y José Monede- 
ro como secretario. municipal. 

También se dicta una ordenanza 
destinada a regularizar la escrituración 
y venta de tierras municipales según el 
éjido viejo (ordenanza 174 de 1878). 
Se divide el pueblo en dos alcaldías 
(ordenanza 173 de 1878). 

Se inaugura la casa municipal 
(ordenanza 215), que es la actual, y no 
podemos resistir la tentación de trans- 
cribirla: 





Número 215 
Inauguración de la casa municipal 


En virtud de estar terminada la co- 
locación del mobiliario adquirido para 
la casa municipal y Juzgado de Paz, y 
siendo conveniente solemnizar la 
inauguración del edificio, la Municipali- 
dad en sesión de la fecha, acuerda y re- 
suelve: 

Art. 1° Fijase el día 31 del corriente 
para la inauguración de la casa munici- 
pal, en cuyo acto se celebrarán fiestas 
públicas, iluminación y embandera- 
miento de la plaza y fachada del edifi- 
cio, fuegos artificiales y baile en el grans 
salón. 

Art. 2° Invítese al Excmo. Gobier- 
no de la Provincia, Municipalidades ve- 
cinas, agentes consulares, Comisiones 
directivas de las diferentes sociedades 
Filantrópicas y de Benficencia, Coman- 
dante militar y demás autoridades del 
partido. 

Art. 3° Destínase los mil trescientos 
pesos m/n, recolectados entre el vecin- 
dario por la Comisión, á sufragar los 
gastos que demanden estas fiestas. 

Art. 4° Nómbrase á los vecinos D. 
Eduardo Plot, D. Gonzalo Doblas, D. 
Juan Luciani, D. Bernardino Clerici, 
D. Bartolomé Gaviña, D. Crsitóbal del 
Campo y el municipal Sr. Dominique 
para que bajo la presidencia del prime- 
ro y constituídos en comisión especial, 
se encarguen de la dirección y organi- 
zación de las fiestas mencionadas. 

Art. 5° Nómbrase igualmente á los 
señores municipales D. Ruperto Dhers 
y D. Francisco Echeverría para atender 
al recibimiento y alojamiento de los in- 
vitados que en carácter de Comisión 
Oficial concurran á las fiestas, quedan- 
do autorizados para efectuar los gastos 
que fuesen necesarios. 


Palacio Municipal de Azul 


No sólo en el aspecto comunal el 
Azul había cambiado: el telégafo, esa 
creación del Estado de Buenos Aires, 
llegó siguiendo sus tropas y el Ferro- 
carril del Sud, en 1876, llegó al terreno 
que no fue el que le destinara la Orde- 
nanza 144, de 1873. 

Los treinta años de esta primera 
etapa municipal, son fundamentales, y 


. su estudio nos demuestra el progreso 


constante de nuestro Pueblo. 

Las Ordenanzas número 223 y 
224, marcan el cambio de régimen mu- 
nicipal: N° 223 “Gobierno comunal”. 
“La Municipalidad en sesión de la 
fecha, acuerda y resuelve: Art. 1°: 
Apruébase la elección de seis munici- 
pales verificada el 1° del corriente, por 
la que han resultado electos los señores 
Pedro Oubiñas, Alejandro Brid, Eufe- 
mio Zabala y García, Ceferino Peñalva, 
Luis Lacoste y José Añón y Suárez. - 

Art. 2°: Desígnase el día 30 del 
corriente a la 1 p.m. a fin de constituir 
definitivamente el Consejo y hacer en 
dicha sesión el nombramiento de las 
comisiones de Reglamento”. Azul, 21 
de junio de 1886. PEDRO OUBIÑAS. 
Federico S. Boado. Secretario. 


Número 224: “Distribución de car- 
gos”. “En sesión de la fecha se proce- 
dió a la distribución de cargos, resultan- 
do electos los siguientes señores: Inten- 
dente Municipal: Pedro Oubiñas. Presi- 
dente del Consejo: Alejandro Brid. Vi- 
cepresidente 1%: Eufemio Zabala y 
García. Vicepresidente 2%: Luis Lacos- 
te. Azul, 30 de junio de 1886. ALE- 
JANDRO BRID. Federico S. Boado 
Secretario. 

Se había producido el cambio. El 
viejo Juez de Paz, se despojaba de su 
autoridad municipal, en un proceso en 
el cual ya hemos hablado, y que culmi- 





nó en nuestros días, con la creación de 
la Justicia de Paz letrada. 

Una de las primeras actividades del 
Consejo Deliberante, fue dictarse su 
Reglamento interno, Ordenanza 228. 

Por las actuaciones del Consejo, 
nos enteramos que, ese año, se habían 
producido inundaciones en Azul, cir- 
cunstancia que movió al gobierno de la 
provincia, a efectuar un donativo. 

El período que se inicia en 1886, es 
totalmente distinto al anterior, en tanto 
y en cuanto la prosperidad general; 
que en lo financiero se vino abajo en 
1890, había empezado a dar síntomas 
de crisis. 

Cuando la crisis del 90 pasó, con 
su revolución y demás consecuencias, 
ya —tanto el gobierno nacional como 
el provincial — empezaron a producir 
sus propios organismos en el interior, 
dejando de lado su comunicación a tra- 
vés de las autoridades municipales. 

Asimismo, el Consejo Municipal 
dejó de ser una junta de vecinos con 
los mismos problemas a resolver, para 
transformarse en un nuevo foro políti- 
co, en el que los partidos y las coali- 
ciones de indole nacional, también diri- 
mirían sus diferencias en la lucha por el 
poder. 

Es así como en el período anterior 
al 90, fue un período de crecimiento 
constante; la crisis del 90 inició un pe- 
ríodo de cuyas consecuencias todavía 
recibimos efectos 

No obstante ello, el Azul sigue cre- 
ciendo. La escuela Normal, es otro ja- 
lón marcado en ese ascenso, aunque 
haya sido un acto de gobierno na- 
cional. Qué distante de aquella primera 
comisión examinadora de 1856! 

En lo que hace a los organismos 
del Estado, hasta la entrada de este 
nuevo siglo, no se producen noveda- 
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Repercusión 
en 
Azul de la 
“Revolución 
del 90” 


Por EXEQUIEL C. ORTEGA 


La revolución en Buenos 
Aires 
y “su clima” 


En la parte destinada a la 
“Cronología” de los hechos centrales 
del país, indicábamos en el Fascículo 
XI cómo, luego de una aparente pros- 
peridad bajo la presidencia del Dr. Mi- 
guel Juárez Celman (1886-1890), se 
cayó en una crisis evidente, desde el 
derroche presupuestario oficial a la es- 
peculación privada; desde la venta in- 
necesaria de algunas empresas na- 
cionales (F.C.O. por ejemplo), a emi- 

sesiones excesivas de dinero, aún 
cuando se continuaron algunas obras 
urbanas importantes, del puerto de 
Buenos Aires, y hubo aumentos en co- 
sechas y ganados e inmigración. 

Sin embargo, los factores indicados 
antes como causales de crisis, prima- 
ron; momento en que aparece también 
una vigorosa oposición política al 
“Regimen”, con prestigiosas figuras co- 
mo Mitre, L.N. Alem y A. del Valle, 
entre otras. Así se llega al movimiento 
revolucionario del 26 de julio de 1890 
(no el 28, como por una errata se indi- 
ca en el Fasc. XI). Sin mencionar de- 
talles en este panorama tan solo gene- 
ral, se produjo su fracaso por la táctica 
“quietista” de quien comandaba las 
fuerzas rebeldes. 

No obstante lo cual se registraron 
cambios inmediatos, desde la renuncia 
del presidente Juárez Celman, acepta- 
da por la Asamblea Legislativa. Tras lo 
cual se llevó a la asunción del cargo por 
el vicepresidente, Dr. Carlos Pellegrini 
(agosto 6), quién trató por todos los 
medios —y lo logró— de encauzar la 
crisis, nivelar la deuda del país, 
equilibrar el presupuesto, volver al Es- 
tado tierras públicas; y aún crear 
nuevas instituciones, como el Banco de 
la Nación Argentina. 
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También las fuerzas opositoras cre- 
aron un nuevo partido, la Unión Civi- 
ca, cuyo primer accionar ya indicamos; 
y que, luego, proclamó su fórmula pre- 
sidencial, Bartolomé Mitre-Bernardo 
de Irigoyen. Mientras, para contrarres- 
tar dicha acción, Roca y Pellegrini mo- 
vilizaban las fuerzas oficiales en la lla- 
mada “política de Acuerdo”, integran- 
do por me dio de ella una fórmula mixta 
presidencial, con Mitre y J.E. Uriburu 

(1). 

Rechazada por una parte del 
nuevo partido, con Leandro N. Alem 
se forma la Unión Cívica Radical, 
desprendida con total intransigencia, al 
respecto, de la Unión Civica, denomi- 
nada entonces Unión Cívica Nacional 
(acuerdista). 


Renunciante Mitre a su candidatu- 
ra (ante esa falta de unanimidad), se 
gestó un nuevo acuerdo, que tampoco 
analizamos, pero que impone la fórmu- 
la Dr. Luis Sáenz Peña- José Evaristo 
Uriburu (este último figura del antiguo 
P.A.N., “Partido Autonomista Na- 
cional”, o “roquista”) y que asume la 
presidencia en 1895, ante la renuncia 
de Sáenz Peña. Mientras, la U.C.R. 
comenzaba su abstención electoral y su 
actitud revolucionaria- moralizadora- 
democrática- constitucional. 


Contenidos 


La “revolución del 90” alentó múl- 
tiples aspiraciones de muchos y de po- 
cos, posibles o imposibles. Mayúsculo 
empeño en general para un recambio 
en pro de quienes se entendió eran in- 
tegrantes directos o representantes de 
un pueblo al que se lo conceptuaba 
“digno y soberano”. Todo, dentro de 
una Argentina que se miraba afectiva- 
mente. 

Ella manejó los conceptos de un 
voto libre, de superación de fallas en 
torno a lo material y dinerario, que 
comprendió la baja del peso (y suba del 
oro, como nuevo Dios pagano en el 
horizonte positivista que hoy no nos 
sorprende), la inflación y la carrera es- 
peculativa por las acciones. Fue capaz 
de concentrar en su contorno a desta- 
cados civiles y militares de prestigio, 
grupos de milicias y ciudadanos; desa- 
tó los más líricos entusiasmos, traduci- 


dos en centenares de discursos —que . 


tampoco hoy nos sorprenden—, alega- 
tos, memorias y probanzas y luego tra- 
bajos históricos reconstructivos, a partir 
de Balestra (J) y De Vedia. 

El foco del estallido fue la ciudad 
porteña; pero no solamente en ella, si- 
no que se tradujo (tal como lo veremos 
en Azul) en una concreta reacción 
contra el “Regimen” político presiden- 
cialista, positista y liberal, arbitrario en 
su elitismo ya a esa altura de los tiem- 
pos argentinos. No fue, tampoco, solo 
una condena de conocidos excesos po- 
líticos y económicos. 


. 

Fue también derivación y conse- 
cuencia de deterioros sociales, deseo 
de remoción de obstáculos para que la 
necesaria marcha de la Argentina se hi- 
ciese con otra conducción, en la que 
interviniesen más los sectores mayori- 
tarios. Aún se soñó con “algo más” por 
sobre lo político que todo lo absorbía 
(como ahora), lo económico que se re- 
pudiaba y lo social, aún apenas entre- 
visto. Dentro de lo modesto y asequible 
para ese medio, adonde el ideal políti- 
co revolucionario fue no poco “amar al 
pueblo”, “odiar al Régimen”, “tener los 
bolsillos vacíos y las manos limpias”, al 
decir de Alem. 


Resultados 


Muchas de tan vastas aspiraciones 
quedaron en eso y sus realizaciones 
quedaron para otros tiempos, como la 
conquista del poder. En cambio, su 
éxito radicó como lección moral y ama- 
go de castigos para quienes la desa- 
fiaban con impunidad. Creencia que el 
bien intencionado triunfará y que los 
verdaderos intereses de nuestro país 
tendrían siempre, al fin, sus invariables 
defensores. 

Como empresa política de sustitu- 
ción, fracasó en la práctica, desde la 
inexplicable inacción militar primera, 
pese a la ventaja de la sorpresa, luego 
enfrentada con la proverbial energía 
del general Lavalle y la “gran muñeca” 
de Pellegrini. Tampoco el titular y el 
culpable de todos los defectos era 
Juárez Celman, frente a las minorías y 
a la falta de hábitos formativos en la vi- 
da pública de las mayorías, aunque la 
responsabilidad y modalidades de 
aquél fueron grandes deterioros. 

Así, la derrota, o rendición de les 
fuerzas inmovilizadas en el Parque ue 
Artillería (hoy Plaza Lavalle) y cantones 
aledaños, nunca pudo ser total, aún 
cuando los “acuerdos” llevaron otra 
vez a un acentuado “régimen” y no 
menos acentuado “presidencialismo”. 
También resulta conmovedor el opti- 
mismo masivo que se creyó redimido 
por completo de todos sus problemas, 
una vez alejado al que se denominó 
“Gran Culpable”. 


Es escenario azuleño. 
Fuentes históricas 
y realidades 


Mucho de todo esto (en proporción 
lógica con este escenario) se dió en 
Azul, viviéndose instantes que mere- 
cen ser reconstruidos históricamente. 
También antecedieron quejas, eviden- 
cias y reclamos, manejos minoritarios y 
actitudes mayoritarias (al menos en 
crecimiento), que ahora describiremos. 

Una de las fuentes reconstructivas 
de realidades pasadas es, sin duda, el 
periodismo. Fuente que proporciona 
aspectos y contenidos de realidades 
pertenecientes a momentos determina- 
dos; es una especie de “crónica del ins- 


(1) Detalles, en obras del autor, ya citadas en Fs. 1 y V: “Historia de la Re- 
pública Argentina”, “Cómo fue la Argentina, 1516-1972” e “Historia electoral 


argentina, 1810-1912”. 
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tante” y “para el instante”; pero que, 
una vez “añejada”, se convierte en un 
elemento que no sólo proporciona da- 
tos de diferente naturaleza (políticos y 
económicos, sociales y de cultura), si- 
no que los exhibe dinamizándolos y 
confiriéndoles su colorido especial. 


Claro que, dentro de ese “metier”, 
debe incluirse-la intencionalidad que 
posee toda versión: la que deriva de 
nuestra propia naturaleza subjetiva y la 
que proviene de partidismos, preferen- 
cias o rechazos que se sustentan. Fren- 
te a ello, la crítica histórica y su necesa- 
ría perspectiva, sitúa la versión y trata 
de dotarla de sus equilibradas propor- 
ciones de coincidencia con una reali- 
dad que fue. Incluso contraponer ver- 
siones contrarias. O, simplemente, de 
buscar otros datos, fuera de la pasión 
política” y de otras pasiones. Por 
ejemplo, una crítica sobre pavimentos 
aparecida entonces, se efectuaba ante 
la vista de quienes los pisaban; y algo 
análogo ocurre con un mercado, una 
obra inconclusa o el alumbrado. O aún 
una licitación, o construcción, cuando 
se carece de fondos; o medidas adop- 
tadas, u omitidas; o la capacidad de 
hacer idóneamente o no; la arbitra- 
riedad o la objetividad. 

¿Y los simples avisos, que de- 
muestran existencias de gustos, necesi- 
dades, usos?; ¿y la simple nómina de 
nacimientos y defunciones, por edad?. 
A la par que se demuestran —en otros 
casos— índices de cultura, no menos 
que agropecuarios, del artesano y la 
pequeña industria. 

En ese momento de Azul (1890) el 
índice de diarios y periódicos es apre- 
ciable (los exhibimos con más deteni- 
miento en los Fascículos XVII y XVIII, 
“Cuando Azul fue ciudad”, 1895), así 
como sus orientaciones diversas. “El 
Eco de Azul” ya había sido un vigoro- 
so opositor municipal en la década del 
60; “La Idea” y “El Diario del Sud” 
no sustentaban tal posición, en tanto 
que ““La Libertad” y, sobre todo “El 
Pueblo” tendían sus esfuerzos (sus 
máximos esfuerzos) al cambio de si- 
tuación, de hombres, de cosas, impe- 
rante. Lo mismo que “La Razón”, 
entonces reaparecida. 


Las fuentes históricas: 
conservación, destrucción 
y un diario 


Otro factor a considerar desde toda 
reconstrucción histórica, es la conser- 
vación o destrucción de las fuentes ne- 
cesarias para lograrla cabalmente. Las 
pérdidas, en tal sentido, siempre que 
no puedan reemplazarse por fuentes 
concomitantes y de diversas maneras 
supletorias, resultan por demás lamen- 
by y, por lo común, bastante eleva- 


La naturaleza misma de su compo- 
sición (el papel, por ejemplo), los hábi- 
tos de conservación —o no— de escri- 
tos; descuidos, falta de repositorios 
adecuados, de idoneidad en su mane- 
jo, causan costosos tributos. La 


destrucción misma, al no valorarse tan 
indispensable material (hubo “quemas” 
masivas de documentos en municipali- 
dades, gobernaciones, archivos de mi- 
nisterios, por accidente, por decreto u 
órdenes de jefes, directores y respon- 
sables (2), es algo más común y repeti- 
do de cuanto suele pensarse. Pero no 
se debe concluir que esa selección sui 
géneris, actuará en favor de cuanto se 
conserve: es decir, como las orienta- 
ciones que allí se sustentan, son las úni- 
cas, podrían gravitar con exclusividad 
en los contenidos reconstructivos. 


“El Pueblo” 
y el pueblo de 
Azul 


El diario “El Pueblo”, dirigido por 
el Sr. Manuel C. Chans (3), comenzó 
su actividad azuleña el miércoles 16 de 
julio de 1890. En su primer número, 
“Programa”, era el editorial enunciador 
de propósitos: “la de servir al pueblo de 
cuyas filas surge” (I°. página). 

Claro que, en medio de los gran- 
des principios y objetivos así proclama- 
dos, ya hubo fragmentos qué caracteri- 
zaron a su juicio “la situación local”, en 
un clima que de varias formas se 
impregnaba del clima general del país y 
de lo porteño en particular, sobre todo 
en vísperas del estallido revolucionario 
de un movimiento que ya se gestaba en 
la Ciudad del Plata. 

“El pueblo de Azul —continuaba el 
artículo— no está conforme con los 
hombres que dirigen la cosa pública”. 
Claro, que consideraba que a tal si- 
tuación se había llegado “a favor de 
errores cometidos por unos y por 
otros” (4)). 

Retornando a los hombres que 
“dirigen la cosa pública”, se indicaba 
que, “a favor de su inepcia, han creado 
una situación anormal e ilegal, funesta 
para los intereses de la comuna...” 

Otro detalle del clima pre revolu- 
cionario que se vivía erala suba del oro 
(entonces era e! oro, no el “oro ver- 
de”), de 287 a 292 en ese día; otro, en 
“noticias”, que no conseguían ti- 
pógrafos para el diario y que los pocos 
contratados ya faltaban a sus tareas, lo 
cual llevaba a menos páginas y menor 
formato. 


Como era de rigor, en el artículo ti- 
tulado “14 Juiilet”, se reflexionaba 
que “por la crisis poco se festejó el 
triunfo de la Razón”, aunque en el Ho- 
tel de La Paz “hubo un hermoso 
baile” que “comenzó a las 9 de la 
noche, al son agradable de una orques- 
ta excelente”, con sesenta parejas en el 
instante de mayor animación, inclu- 
yendo concurrentes de Olavarría. Apa- 
recen así las familias presentes, cuyos 
apellidos en su mayor parte poseen sig- 


nificación actual, e indican sin duda a 
los núcleos dirigentes (no sólo en la po- 
lítica) de entonces: Lacoste, Riviere F. 
Ramos B., Aubry E., Gómez, Rouré 
L., Rotgé S., Ann y Suárez, Eche- 
verría, Fontana, Dhereté, Luciani, Co- 
oke, Mugular,- Mármol, Inchauspe, 
Bambill, Riviére Paula de, Alonso M., 
Planás, Zorrilla, Planes, Riobó, Por- 
tarrieu, Ferrari, Roulet, Vizoso, Lier, 
Harsan, Arluchet, Darnet O., Demarti- 
ni, Olivera, López L., Montenegro, Ar- 
naude. 


Desde luego se aclara que a las 
4,30 “terminaba esta amena fiesta”. 


Existen otros rubros y otros datos 
que proporcionan trazos del cuadro ge- 
neral, sin duda: se reanudaba la impre- 
sión de “La Libertad” y su director 
Saturnino Alvarez la efectuaba en la 
imprenta de Pourtalé y Toscano; 

“periódico intelectual”. En el Club 
Unión, que si bien se elegían 4 voca- 
les, nada se decía de la modificación de 
su Reglamento, que era lo de fondo. 
Pero, ya se internaba en el terreno polí- 
tico. Daba noticia de la integración mu- 
nicipal: intendente Evaristo F. Tosca- 
no; presidía el Concejo Deliberante .el 
Sr. Pourtalé (ya veremos su nota- 
solicitud respecto al rango de ciudad 
para Azul, en la parte III de este Fascí- 
culo) y lo integraban como concejales, 
Añón Suárez, Vidal López, Zárate y 
Pereyra. Secretario el Sr. R.N. Oubi- 
ñas. 

El periódico ya aludía a una “venta 
de sobrantes”, “pero con precios... 
¿hay simple ignorancia o mala fé en es- 
te embrollo?”. Así comenzaba su crítica 
a lo oficial. 


Vida y actividad 
azuleñas 


Antes de proseguir dentro de ese 
aspecto, que llega a ser la línea directriz 
cada vez más severa, veamos el ámbito 
del pueblo a través de ciertos anuncios 
y avisos. Así, ese día, por datos del Re- 
gistro Civil, se registraron 2 nacimien- 
tos, un matrimonio y 2 defunciones, de 
30 años y de 10 meses (5). 


Nos enteramos de un Hotel reco- 
mendable, el Hotel Argentino, de 
Fructuoso Ollo; de la peluquería de 
Larrandart, de Comisionistas varios 
(Leda, Sans, Cano), de “El Mensajero 
Nacional”. También la tienda “El 
Criollo” de Julio Gauna; el rematador 
Barrera, remataba una quinta; un ne- 
gocio importante era el Bazar Som- 
mer, de Francisco Palte y Cía. 
Pueblo, como imprenta, efectuaba to- 
da clase de trabajos tipográficos, en Ri- 
vadavia 245. 


(2) La quema, de los años 1911 a 1964 de documentos de Azul en el Min. de 


(3) Hasta 1904. El impulsó la declaración de ciudad en 1895 (Cfr. F. XVIII). 


(4) Más adelante los nombrará sin ambajes, como veremos. Así era el cli- 


(5) Cifras análogas, pero con mayor mortalidad infantil, sobre todo en vera- 
no, se registran en 1895, como veremos y se vuelven a repetir en 1897, 1903 y 


1905. 
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Azul contaba con 6 médicos: Narci- 
so Mallea, Isaac Araníbar, Juan J. Za- 
bala, Secundino Regueral, Julio Dar- 
net, Emiliano Astorga, a los cuales se 
unió luego Enrique Pol. El martillero 
José Alfaro vendió a Brioi y G. Larre, 
un campo de 125.667 m2. en cuartel 
7, secc. 3% en $ 8.000. Una buena 
sastrería de medida era la de Vicente 
Lufranco. El Ferrocarril Sud (hoy Ro- 
ca): servicios expreso a las 3,15 que si- 
gue a Olavarría; el Mixto a las 5,45 
p.m. y 2 regresos a Buenos Aires, a las 
10,45 y 10,30. ` 

Había Galeras, para Juárez, Tan- 
dil y Tapalqué, desde el Hotel de la 
Paz del señor Loustau: 6 días por mes 
para Juárez y otros tantos regresos al 
Hotel Argentino. 

Para Tapalqué, los días pares y 
regresan los nones; para Tandil, desde 
el Hotel Unión, 6 veces al mes y otros 
tantos regresos al Hotel de la Piedra 
Movediza, de Dhers. 

El oro, el 26 de julio (día de la re- 
volución en Bs. As.), trepaba de 314 a 
320; se detenía el tráfico de telegra- 
mas; al Dr. Mallea se lo nombraba pro- 
fesor de idioma nacional en la Escuela 
Normal; chocaban dos carruajes en 
una esquina de la Plaza Colón (hoy 
San Martín); se vendía el mercado “El 
Porvenir” en 80.000 $ y Ruperto 
Dhers una “casa grande, céntrica en $ 
12.245. Dos nacían, hubo un matrimo- 
nio y 4 morían, entre ellos 3 niños de 
días; al Sr. Luciano Fortabat, la Direc- 
ción General de Escuelas lo nombraba 
“miembro del Consejo Escolar”. 


Críticas a lo oficial 


- Comenzamos con otras críticas a 
los municipales; críticas a veces direc- 
tas, por actuaciones diversas, a veces a 
través de los servicios públicos, o 
rubros edilicios y sanitarios, muchos de 
ellos esenciales para la población y cu- 
yas deficiencias sin duda estaban a la 
vista de todos, en ámbitos de un 
pueblo aún reducido. 


¿Cómo dudar, por ejemplo, que el ` 


gas era esencial y que ya se apetecía 
una buena iluminación en un pueblo 
cercano a ser ciudad?. Así como otros 
complementos que tanto hacían a la 
planta urbana. Ya el 19 de julio (o sea 
siete días antes de la revolución) apare- 
ció en “El Pueblo” un artículo llamati- 
vo: '“Desquicio”. “No tenemos 
alumbrado. No tenemos barrido. No 
tenemos limpieza. No tenemos admi- 
nistración ni nada que se parezca a un 
orden o régimen del pueblo y empleo 
de la renta pública. Sin embargo el 


“Azul ha tenido todo esto; lo ha tenido y 


lo ha perdido después de caer la direc- 
ción de la cosa pública en manos de 
personas ineptas... se extraña el anti- 
guo bienestar, su antigua riqueza, su 
antigua grandeza y aún su antigua lim- 
pieza... si nos callamos... llegaremos al 
caso de tener que emigrar de Azul”. 
El 27 de julio: “luz, luz, luz; 
nuestras calles no son calles, son lagu- 
nas... ni cuentas ni actas, publica la ho- 
norable municipalidad de este bendito 
pueblo”. 
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El 19, se había quejado de la poli- 
cía local: “la triste situación en que se 
encuentra una de las ramas más impor- 
tantes del poder público... y esto suce- 
de en el primer pueblo, puede decirse, 
del Sud de la Provincia de Buenos 
Aires; el Azul, cuya importancia nadie 
por cierto puede desconocer y menos 
ignorar”. Ese día, como protesta, no 
carneaban los abastecedores; la Comi- 
sión del Cementerio “no se encuentra a 
mano como debiera”; “no se termina la 
parte del edificio municipal que se le 
tiene destinado exclusivamente”. 

El 20, se daban quejas de vecinos 
por la falta de luz; el 22, se demandaba 
“una casa de aislamiento” de que se 
carecía. El diario preveía su necesidad, 
dado el estado sanitario reinante en el 
Sur provincial: “Juárez, viruela, Bahía 
Blanca, difteria, Azul, sarampión”. Me- 
nos mal, se agregaba en otro artículo, 
que hubo copiosa lluvia, que “en vez 
de la Municipalidad lavó las calles y las 
dejó limpias como una patena”. 

El 23, anunciaba el cierre de nego- 
cios; ¡“los domingos”! y el descontento 
comercial (y público) por la medida; 
también se indignaba ante una matanza 
indiscriminada de perros. El 25, que un 
caballo con fractura, en calle céntrica, 
tardó en derivarse a la Usina de Gas 
para su sacrificio. Aunque en forma 
optimista anunciaba antes (el 20) el 
“Jardín del Pensamiento” de Knisel y, 
el 25, la nueva librería de Juan Barre- 
ra, frente a la plaza. 

El 27, en “desquicio reinante”: 
“todo está sujeto al capricho... una 
Municipalidad producto del fraude 
electoral... frente a la opinión pública 
(que) es el factor de todo poder... es 
que estamos perdiendo hasta la mo- 
ral... la prohibición que tiene la Munici- 
palidad por ley orgánica, de realizar ac- 
tos o contratos de que formen parte sus 
integrantes (particularmente)”, porque 
no la respetan “los Padrastros de la 
Patria Azuleña”. 


“Cuadros” o 
estampas diversas 


Daremos tan sólo unas acuarelas 
más del ambiente: “La viruela” como 
epidemia: “la veíamos venir y ha- 
bíamos dado la voz de alarma... las 
autoridades municipales permane- 
cieron impasibles”. En la casa del Sr. 
Montenegro fallecieron 7 personas y 
atacadas las que aún sobreviven”. 
“Señores municipales, Sr. Intendente: 
la responsabilidad de esta catástrofe 
cae sobre vosotros... con vuestra inep- 
titud y mala voluntad... ¿habéis toma- 
do una medida, una sola... estáis ju- 
gando con la hacienda y con la vida del 
pueblo de Azul” (6). Al día siguiente: 
“en vez de tomar medidas de pre- 
caución, hicieron cesar hasta el barrido 
de las calles, dejando al pueblo aban- 
donado”; no había medidas anteriores 
de “vacunación y revacunación”. Te- 
ma que prosigue con su crónica lamen- 
table, hasta que, 5 días más tarde 
anunciaba algunas medidas en el artí- 
culo: “después del burro muerto”. 


A O OS E E a a a a A TA 


Otra acuarela es la laguna “del otro 
lado de la estación, pasando la Aveni- 
da Mitre y en la prolongación de las 
calles San Martín, Bolívar y 9 de Julio” 
(mal antiguo como se ve), pero hasta 
interrumpieron el zanjeo de un volun- 
tario (7). “No es posible que Azul viva 
sujeta alos caprichos de sus nulas auto- 
ridades”; “hace 20 años tenía el Azul 
mejor alumbrado público que hoy” (8); 
“es muy desgraciado el pueblo de Azul 
en los días actuales” (9). Día en que 
anuncia la demanda de los municipales 
por los contratistas Raffo y Cía por 
deuda de $ 11.600 y que la institución 
“debe a cada santo una vela”. 

Al día siguiente, en “Ayer y 
hoy”, que, en la viruela de 1883, hu- 
bo hasta comisión de damas, el pueblo 
fue dividido en secciones; un lazareto, 
inspección de conventillos, vacunación 
domiciliaria; niños vacunados masiva- 
mente; prohibición de bailes y 
reuniones. 


Particularmente, públicamente, se 
hacían ya en 1890 colectas populares 
con extensas listas, desde muy humil- 
des donantes; y el 21, que nadie 
podría contra la voluntad del pueblo. El 
23, en “Sin título”, decía “el pueblo 
está sediento de justicia”; que Azul, 
con más recursos que otros sitios “no 
progresa”: “faroles con mal luz y olor; 
falta de higiene; el agua se pudre en los 
empedrados. viruela e indolencia; la 
renta desaparece; nuestra indiferencia 
tiene parte de culpa...” 


El hospital “licitado” y 
esquina de 


la Plaza “Colón” 


Sin embargo, por sobre todo, hay 
dos artículos más que llevan a meditar. 
Sobre todo el primero de ellos, repro- 
ducido a continuación. Se titula “EL 
HOSPITAL” (9) y en él se indica con 
claridad que se ha licitado UN NUEVO 
EDIFICIO PARA EL HOSPITAL, 
“para impedir una investigación”. Sus 
planos costaron $ 500; y sin duda tam- 
bién “constituía una broma dicha licita- 
ción”, por cuanto “TODO EL MUNDO 
SABE QUE LA MUNICIPALIDAD ES- 
TA FUNDIDA". 

Era una verdad a voces. Poco an- 
tes y luego lo repetiría, había denun- 
ciado cuáles eran las razones de varias 
imperfecciones en el contrato sobre el 
gas; que el presupuesto estaba exhaus- 
to; que fue escándalo público no pu- 
diesen disponer $ 8, con urgencia, pa- 
ra el traslado de un enfermo a Buenos 
Aires (17 de julio); “hace una semana 
que el gas no alumbra”, etc. 

Vale decir, que la licitación del 
Hospital era una creación tan sólo en 
el papel, para aliviar tensiones del ins- 
tante; y también para algún historiador 
incauto, que se maneje solamente con 
proyectos del pasado, sin pesar sus orí- 
genes, ni su factibilidad, ni su conexión 
con la realidad del momento en que 
ellos surgen. 


(6), (7), (8): días 12, 14, 19 de agosto. Ya a esta altura de los sucesos, denomi- 
nan a los integrantes de la municipalidad bajo los apelativos de baturros y ta- 


mangudos. (9) Día 27 de agosto. 





El segundo artículo es un boceto 
sin desperdicio (10), titulado “Sr. Ins- 
pector Municipal: “hay que taparse 
los oídos, las narices, y aún los ojos se 
quisiera tapar el que pasa por la es- 
quina de la Plaza Colón que mira al Es- 
te... además de parada de cocheros, 
palenque de sus canchadas y tribuna 
de su oratoria, con olor a gas azuleño; 
algo así como un puesto de frutas y 
verduras, según lo atestigua el montón 
de cáscaras de naranja, puchos, escu- 
pidas y hojas de col, que cubren aquél 
pedazo de suelo agraciado”. 


Repercusión en Azul de 


los hechos 
revolucionarios 


capitalinos 


El 17 de julio se había dicho: “¿qué 
nos queda de aquello que en otro tiem- 
po fue gobierno comunal, personifica- 
ción genuina de la autonomía popular, 
síntesis de una colectividad progresista, 
laboriosa y honrada?... vivimos en el 
mayor desbarajuste, sin orden, sin guía 
de nuestros destinos... no tenemos 
control administrativo... nuestras 
calles, aún las empedradas, rebosan 
fango. Las cuentas de la admnistración 
no se conocen. También rebosan. El 
alumbrado público no existe. Aquél 
contrato inconveniente que con tanta 
energía combatía “La Razón” se ha 
resuelto en verdadera calamidad. La 
Caja Municipal está exhausta... Hay 
que reaccionar, hay que cambiar las 
cosas y los hombres; y nos place pen- 
sar que el pueblo lo desea. El terreno 
está dispuesto para ello”. “No el des- 
fallecimiento enervante de la impoten- 
cia, sino la protesta viva, enérgica, que 
está vibrante en los labios de todos, 
contra una desgraciada situación insos- 
tenible” (11). 


Azul y Buenos Aires: 
entre el 19 y el 26 


Tal, el clima local, en consonancia 
con el de la ciudad de Buenos Aires, 
con las arengas de Alem y Del Valle, 
aún cuando la dimensión local en parte 
situaba aquí, pero también permitía de- 
ducir lo general de sus contenidos. 

Recordemos que el 19 de julio se 
mencionaba sin ambajes “desquicio” al 
panorama reinante azuleño. El 20, o 
sea seis días antes del estallido porteño, 
un artículo de “El Pueblo” recogía una 
versión inquietante que había recorrido 
los 300 km., por lo visto. Se titulaba, 
con interrogante, “Revolución? y alu- 
día a los “confusos rumores que nos 
trasmite el telégrafo”, aunque nada de- 
cían los diarios “de ayer”. ¿Eran conje- 
turas, o falsa alarma?. “El Diario” 
aludía a “conspiradores” y señalaba al 
general Manuel C. Campos, a Espino- 
sa y a Jefes de 2” Batallón de Línea, 
pero vigilado por el 11 de Caballería. 
Había evidente movimiento de tropas, 
pero a “Ultima hora, 19,10”, se indica- 
ba “que nada ocurre”. En éso también 
“había falta de luz”. 


El 22, solo noticias locales ya co- 
mentadas antes; el 23 algo análogo. El 
25, se comentaba que el Banco de la 
Provincia “no cumple con la campa- 
ña”, pues dió al Azul $ 70.000, cuando 
se le señalaban más de $ 400.000. El 
Presidente de la República, Dr. Juárez 
Celman “se dispone a viajar a su estan- 
cia de Arrecifes”; el general Mitre, en 
su extenso viaje, estaba en París. El 26, 
sólo cuestiones locales, conocidas en 
páginas anteriores, cuando estallaba la 
revolución en Buenos Aires. 


Noticias más concretas 


Por fin, el 27 de julio en “¿Qué pa- 
sa?”, se decía “sólo sabemos que ha 
estallado una revolución, pero ignora- 
mos quién la encabeza, contra quién se 
dirige, cuáles son sus medios y qué fi- 
nes se propone. Las líneas telegráficas 
no han funcionado ayer sino oficial- 
mente”. La policía había impedido te- 
legrafiar a su corresponsal porteño, “de 
modo que estamos perfectamente en 
ayunas como el resto de los habitantes 
del Azul”. 

Pero, significativamente, agregaba: 
“tal vez el destino de nuestra 
Patria se juega en estos momentos 
en la gran Capital argentina. Que Dios 
ayude a los buenos!”. Anunciaba un 
Boletín para el día siguiente, aunque 
era domingo; y que había partido hacia 
La Plata la policía local, con su jefe; y el 
pueblo deseaba organizar una fuerza 
de orden. 

En otro artículo, “Desquicio”, 
aprovechaba para decir: *...cuando los 
pueblos olvidan sus deberes cívicos... 
surgen los personajes oscuros, los 
caudillejos de aldea, los politicastros ru- 
rales... no se administra porque no hay 
administradores... una Municipalidad 
producto del fraude electoral...” 


Paréntesis entre el 
27 de julio y 
el 8 de Agosto 


Se reanuda la publicación del 
diario recién el viernes 8 de agosto, 
pues hasta esa fecha se había extendi- 
do la prohibición del gobierno de la 
Provincia. Para ese entonces ya se co- 
nocía el desenlace desfavorable a la re- 
volución, aunque también la renuncia 
del presidente Juárez Celman, acepta- 
da por el Congreso y la asunción de la 
primera magistratura por el vice presi- 
dente, Dr. Carlos Pellegrini, el día 6. 

“El Pueblo” del 8 en su artículo “Al 
Día”, reflexionaba que no se sabía si la 
derrota se debió a la falta de balas, o a 
un pacto, por el cual se comprome- 
tieron los elencos oficiales a producir 
un cambio en la política y en la admi- 
nistración; pero crée el diario que una 
gran transformación se acaba de pro- 
ducir, a costa de un sacrificio lamen- 
table por sus víctimas; que la revolu- 
ción, “aún juzgándola vencida”, había 
triunfado en el terreno de lasideas”. En 


consecuencia, “debemos bendecir la 
revolución en cuanto ella es la causa de 
estos efectos bienhechores... El Dr. 
Juárez era un opresor demasiado pe- 
queño para un pueblo demasiado 
grande. Sigamos en paz nuestro cami- 
no... Pasó la tormenta: trabajemos en 


paz”. 


El “pico” de la 
repercusión en Azul 


” En “últimos sucesos”, comuni- 
caba la aceptación de la renuncia presi- 
dencial por la Asamblea Legislativa. 
Era en el artículo “La Manifestación 
de anoche” (7 de agosto), que daba 
colorido y clima a que aludimos en el 
mismo título de este trabajo. 

Era una crónica vivaz: más de 
2.000 personas convocadas más por 
su propio entusiasmo que por los bole- 
tines circulados por la Comisión de fes- 
tejos, han recorrido anoche las princi- 
pales calles de la ciudad, vivando con 
intenso entusiasmo a la Unión Cívica, 
al nuevo gobierno, al general Mitre, al 
Sr. Julio Costa, a los doctores Del 
Valle y Alem”. 

Reflexiona que había sido una her- 
mosa fiesta, iniciada por los señores 
Zavala García y Reger, a las 2 de la tar- 
de “del día de ayer, secundada ense- 
guida por este diario; ha colmado la 
medida de los deseos de todos...”. El 
comercio había cerrado sus puertas en 
adhesión. La Comisión había enviado 
telegramas al Dr. Alem y había redacta- 
do una verdadera pieza histórica sobre 
la revolución, sus medios, sus propósi- 
tos, su manifiesto y conocimiento; nota 
del general Campos; el domingo; la 
tregua y la capitulación; el nuevo mani- 
fiesto de la Junta revolucionaria; la 
ocupación del Parque de Artillería; 
despedida de esas tropas; los cadetes 
de Palermo. 


El sábado 9 de agosto de 1890, 
“El Pueblo” proporcionaba la crónica 
completa. 

Todos lo habían sentido así y en to- 
dos se había encarnado “como un cul- 
to”; había “sido un prueba de civismo y 
fortaleza... a modo de un Cabildo 
Abierto en medio de la plaza pública”. 


Agregaba: “cuán ridículos, cuán 
pequeños se deben contemplar los fun- 
cionarios públicos que no cuentan con 
las simpatías calurosas del pueblo”, co- 
mo en el caso del Dr. Juárez. “Algo de 
este aprendizaje moral podrían co- 
sechar a posteriori nuestras autoridades 
locales (ellas que son afectas al presi- 
dente derrocado) midiendo su pe- 
queñez ridícula y pretenciosa ante la 
magestad de la manifestación”. 

“El vecindario del Azul ha hecho ya 
los funerales populares en- plena plaza 
pública de las víctimas de la revolu- 
ción... Ha hecho justicia a los iniciados 
en este nuevo estado de cosas vivando 
sus nombres con entusiasmo nacido 
del corazón...” 


(10) 28 de agosto. (11) Edición del día 17 de julio de 1890. 


te”. 


(12) Era el cura párroco José María Cambra. Lo califica de “patriota sacerdo- 
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¿Cómo se inició?: a las 2 de la tar- 
de del jueves; y pronto, un millar de 
boletines invadía la ciudad. Antes de 
las 7 se cubría la plaza Colón; dos mil 
personas cantaban el himno patrio 
Proseguía la crónica con el título (nada 
menos de “Bien por los Curas”, 
pues al pedirle al párroco (12) que lan- 
zara “las campanas a vuelo”, les con- 
testó que lamentaba que la torre no tu- 
viese más “y sonaron las campanas 
desde las 7 a las 9 de la noche”. Se 
narra que los ánimos se impregnaron 
de “esa alegría infantil que evocan los 
repiques de una iglesia, porque des- 
piertan recuerdos de aniño”. 

Se destacaban el “orden y la cultu- 
ra” reinantes; “ni un grito malsonante, 
ni una voz descompuesta, ni una ac- 
ción repelente, ni nada que desdiga la 
cultura del pequeño pueblo azuleño... 
el débilcercoque resguarda la Plaza Co- 
lón, ha sido suficiente a contener aquel 
gentío, sin que se hollase una sola 
planta.” 

Aún había más: habían contribuído 
al festejo, nada menos, que “las dos 
bandas de música del pueblo, de la So- 
ciedad Garibaldina una y la del Círculo 
Napolitano la otra. “Su concurso 
contribuyó al éxito de la gran fiesta”. 
También los comerciantes, “todos, sin 
ninguna excepción cerraron sus casas, 
yendo patrones y dependientes a inco- 
roporarse a la columna cívica que re- 
corría las calles centrales de la ciudad”. 

También “los extranjeros, sin nin- 
guna distinción, se incorporaron a las 
columnas cerradas”. Y los oradores, 
“elocuentes como patrióticos”, fueron 
los señores “Alejandro Brid, Benedicto 
Salvadores y Arturo Barros, siendo to- 
dos calurosamente aplaudidos. El Sr. 
Brid especialmente mereció para- 
bienes...” 


“Todas las familias de Azul, trayen- 

do las madres de la mano a sus hijos 
pequeños para que aprendan por el 
ejemplo de ser buenos ciudadanos, si- 
tuáronse, unas en las aceras, otras en 
los balcones y muchas en la plaza mis- 
ma, donde estaba el núcleo de los ma- 
nifestantes. Las damas arrojaban flo- 
Ob +: 
La policía fue correctísima”, decía; 
hubo un encuentro emotivo al pasar la 
comitiva por el Club Unión; y, frente al 
diario, fué invitado a hablar su director, 
el Sr. Chans. 


Realidades azuleñas 
de 1890 y un balance 
final 


Así culminó, en Azul, el hecho 
cívico-militar del 90”. Sus efectos aún 
se registraron con posteridad. Así, en el 
“Teatro Unión” la Compañía de 
Declamación y de zarzuela, dirigida por 
Roucau y Gainza, dedicó su función a 
la Unión Cívica. En escena, la comedia 
en tres actos “Las riendas del Gobier- 
no”; y la graciosa zarzuela en un acto 
“Los carboneros”. Roucau, del Con- 
servatorio de París, era argentino. “Al 
teatro, pues, esta noche, que no viene 
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El famoso Comisario Aldás 
más conocido por 


“Gorra colorada” 


mal un rato de solaz y pasatiempo des- 
pués de las zozobras y alegrías que he- 
mos experimentdo alternativamente en 
estos últimos días”. 

Otra derivación se daba el 10 de 
agosto: la Unión Cívica ofrecía un al- 
muerzo campestre “en el antiguo Café 
de Catalanes”, con asados varios 
Hablaron Rodríguez Ocón y Díaz. An- 
tes, el 9, se formó un Comité que presi- 
día Eufemio Zavala García; y lo se- 
guían Crescencio Acosta, Alejandro 
Brid, Narciso Mallea, Emiliano Astor- 
ga, Isidoro Sayús, Ruperto Dhers, Ma- 
nuel Castellar, Juan 1. Reger, Mateo S. 
Boado, Joaquín López, Ramón A 
Diez, Luis Ferrer, José.Antonio Arro- 
yo, Amaranto Saravia, Paulino Rodrí- 
guez Ocón, Juan B. Beheretche. 
Suscribían el acta 54 asistentes. 

El 12 de agosto, en “La viruela” 
(“la veíamos venir”), aparte de las 
causales de la epidemia, se culpaba a la 
inoperancia de quienes no se interesa- 
ban en el pueblo. 

En “la caridad de acción”, se ini- 
ciaban reuniones en el Prado Español 
los actos, 

reuniones y colectas por las “víctimas 
de la revolución”, presididos por el Sr. 
Artuto Massani. Hubo un funeral en la 
iglesia parroquial y un baile en el Club 
Unión, a beneficio de quienes falle- 
cieron en la lucha entablada en Bs. As 

“¿Qué hacen con los dineros del 
pueblo?, ¿en qué se emplea el dinero 
del municipio”, se decía el 13; “hoy no 
se paga ni se hace el barrido de las 
calles”. El 14, se iniciaba una colecta 
de $ 0,50 “por única cuota”; el 15, 
“honras fúnebres” de las 
“Sociedades” Garibaldi, Círcolo Na- 
politano, Francesa de Socorros Mu- 
tuos, Suiza, Logia Estrella del Sud (R. 
Dhers), Filantrópica Italiana, Club 
Unión, Hermanas de los Pobres. 

Hubo una función intensionada en 
el “Teatro Unión”, cuyo programa 
evidencia el nuevo clima: Himno Na- 
cional; zarzuela “Los Baturros”; zar- 
zuela “Para casa de los padres” 





(Entrada general $ 1; lunetas $1; pal- 
cos $ 10. “Hora de costumbre” (13). 
El 19 de agosto: “la Administración 
Municipal no está en manos del 
pueblo... todos sabemos por qué me- 
dios y en qué condiciones se constitu- 
yó... y estamos palpando los resulta- 
dos que debíamos esperar”. El 24, “el 
pueblo está dispuesto a exigir la repa- 
ración de las grandes ofensas que se le 
han inferido... el pueblo no pide, el 
pueblo exige... siempre se salva, 
siempre es moral”: lo “impersonal” era 
más que la voluntad “aislada”; “las pal- 
pitaciones generosas de la opinión 
(que) es la atmósfera, es el aire”. El ar- 
artículo '*Preparémonos” es todo un 
símbolo del clima que se vivía y las es- 
peranzas que se cifraban. Todo podía y 
debía arreglarse de ahí en más. Ya no 


eran posibles retrocesos. 
Asimismo, se dinamizan las 


corrientes políticas: la “Unión Cívica 
del Azul” (nómina de dirigentes el 5 de 
septiembre). Temas, también desde 
entonces, los padrones, los extranjeros 
que podían figurar en él; reuniones, ac- 
tos; publicaciones propagandísticas en- 
tusiastas (14(. 

Los “roquistas” aparecían, por el 
momento, retirados de la escena: la 
Unión Cívica Radical, anti acuerdista, 
aún no se había constituído. Las críticas 
al oficialismo se ahondaban y los califi- 
cativos con que los zaherían, también. 
Soñaban que “había terminado la Era 
de los malos”; o “del oprobio”, como 
llegó a denominársela. 

1892 ya significó un cambio; otros 
más, en 1893, a pesar del paréntesis 
de la revolución radical, que recons- 
truímos en la parte siguiente de este 
Fascículo. 1895 (ver más adelante Fas- 
cículos XVII y XVIII), significaba otro 
llamado de atención y otra rebaja im- 
portante en las ilusiones nacidas en el 
90, a pesar de la derrota. 


Ya 1898, significó la “vuelta” al ro- 
quismo. Las ilusiones de los “del 90” 
terminaban, como aquí, en Azul. 


(13) Entre los que se enrolaron “pro víctimas”, figura en el periódico del 19 de 
agosto la familia Piazza con donativos: “con 38 personas, encabezada por su fundado- 
ra en el Azul, Sra. María R. de Piazza”. Además, “Lorenzo Piazza, Catalina M. de 
Piazza, Félix J. Piazza, María Piazza, José Piazza, Moisés Piazza, Braulio Piazza, Remi- 
gio Piazza, Honoria L. de Piazza, Julia Piazza, Pedro Piazza, Félix H. Piazza, Angela 
P. de Piazza, Pedro J. Piazza...”. Sin duda, otro rasgo auténticamente azuleño. 

(14) “Argos”, p. ej.: “hace un año, poco más que un Club; ahora el pueblo en- 


tero” (U.C.). 
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El cuadro del país 


Anverso. 


Desde 1880 se marcaron circuns- 
tancias nacionales de cambio. Muchos 
viejos problemas, incluso divisiones de 
los argentinos, parecieron solucionar- 
se 


Así, la declaración de Buenos Aires 
como Capital de la República, tras 
guerra sangrienta, permitió al fin una 
mayor gravitación del elemento provin- 
ciano, con figuras resaltantes como 
Avellaneda, presidente de la 
“conciliación nacional de los partidos” 
y Julio A. Roca, el conquistador del 
desierto y mandatario de la “paz y ad- 
ministración” creadoras. 

También se robusteció la autoridad 
presidencial. 

Su predominio fue un hecho sobre 
los otros poderes nacionales y de go- 
biernos de provincia, mientras daba 
mayor sensación de progreso y seguri- 
dad la plena posesión del territorio, 
tanto con la conquista india, cuanto el 


logro patagónico frente a Chile. 


Asimismo, se ampliaban de pronto 
los causes de la riqueza tradicional ga- 
nadera y se elevaba de nuevo el vacu- 
no sobre el lanar, a la par que se unía a 
ella, con fuerza, la agrícola del cereal; y 
ambas resultaban impulsadas respecti- 
vamente por las industrias derivadas 
del frigorífico y del molino harinero, 
más un tráfico internacional intensifica- 
do, proveedor nuestro de un 95% de 
manufacturas de consumo necesario 
en el país. 

Tales algunos aspectos e inicios de 
la “Argentina Moderna”, con índices 
de cifras y censos crecientes en cami- 
nos y ferrocarriles, en escuelas y expor- 
tación, en importación y demografía: 
aún en inmigración, pronto masiva. 


- Reverso. 


A pesar de esos primeros ascensos 
en nuestra “curva de prosperidad” des- 
tacable desde fines del siglo pese a la 
crisis de 1890, se daban los rasgos de 
un presidencialismo dominante y per- 
sonalista, más su minoría conductora y 
de apoyo, fuerte políticamente y en su 
economía base agropecuaria, en su 
cultura y niveles sociales altos. 

Ella era gestora de nueva fuerza, el 
Partido Autonimista Nacional (el 
P.A.N.) que pronto fue único y pode- 
roso organismo partidario y oficialista 
desde Roca y Juárez Celman. 

Mientras, el librecambismo comer- 
cial seguía favoreciendo a la economía 
agraria litoral exportadora y a su vez 
centro de importaciones para todo el 
país, pero que allí dejaban su impulso y 
su ganancia, mientras seguían supedi- 
tadas las pequeñas industrias del inte- 
rior, frente a la competencia interna- 
cional, dueña de transportes y merca- 
dos mundiales. 

Así, su supremacía no disminuyó 
con su “capitalización” tal como espe- 
raron los provinciales y José Hernán- 
dez. 


Una revolución en Azul (1893) 


Tampoco el liberalismo y su ideal 
de individuo autónomo por completo 
(frente a la “suma” social), dieron los 
frutos esperados. 

Como aquí, que en lo político se 
daba una cúspide presidencial y perso- 
nal, desde donde se controlaba a sus 
tributarios: aún ese individuo tan libre 
en teoría, pero compelido en los actos 
electorales, donde NO elegía, debido al 
fraude y la violencia oficial. Y, las 
“oposiciones” solo se dieron a través 
de algunas personas y diarios (“La 
Prensa”, “La Nación”), no en los parti- 
dos. 

Al fin “el 90” con su crisis política y 
económica totales (en parte frutos de 
dirigismo, despilfarro y especulación), 
obligó por lo menos a una salida inter- 
media, a cargo del vicepresidente 
Carlos Pellegrini, renunciante Juárez 
Celman, pese a que la revolución de la 
Unión Cívica nuevo partido, fue venci- 
da. 

Pero esa salida derivó al “acuerdo” 
entre Mitre y Roca. O sea entre oposi- 
ción y oficialismo, con fórmula mixta y 
de compromiso encabezada por Mitre. 
Aunque esto, también hizo dividir al 
nuevo partido Unión Cívica en dos: los 
“acuerdistas” oO transaccionales, la 
Unión Cívica Nacional (mitrista) y la 
antiacuerdista o intransigente total, la 
Unión Cívica Radical, de Alem y luego 
de Yrigoyen. 


Sin embargo, —el “acuerdo” reno- 
vado— llevó a otra solución de 
“compromiso”, con la presidencia del 
Dr. Luis Sáenz Peña (12 de octubre de 
1892, al 22 de enero de 1895), aun- 
que a costa de la renuncia a su candi- 
datura del hijo, Dr. Roque Sáenz Peña, 
más la abstención cada vez más revolu- 
cionaria del “Radicalismo”, en su exi- 
gencia de elecciones libres. 

Así, la crisis política renovada fue 
otra constante de un momento en que 
se salía de la crisis económica. Pero el 
P.A.N., Roca y el Régimen no dese- 
aban la equidistancia del presidente 
pronto no apoyado por nadie. 

Las crisis de sus ministerios y la 
oposición en las cámaras, llevaron al 
fin a la gravitación del Dr. Aristóbulo 
Del Valle radical ya sin su partido, que 
promovió “desde arriba” el cambio po- 
lítico y dio origen al revolucionario 
1893. 

Luis Sáenz Peña formó sus ministe- 
rios con hombres de Mitre y sus ami- 
gos; y, como Del Valle Ministro de 
Guerra y pronto del Interior, inicióse 
con los “desarmes” de las provincias de 
Buenos Aires y Corrientes, e Interven- 
ción al Banco de la Provincia bona- 
erense. 

Aparte de un triunfo electoral radi- 
cal en Bs. As., se dieron las esperadas 
revoluciones de ese partido en dos mo- 
mentos, con uno primero en Bs. As., 
Santa Fe y San Luis, con triunfos en las 
tres. 

En la primera, Yrigoyen llevó a sus 
revolucionarios de pueblo en pueblo 
hasta converger en La Plata (donde 


también se levantaron los mitristas). 
Los 6.000 radicales promovieron la re- 
nuncia del gobernador Julio Costa y 
seguidores. 


Azul: la circunstancia 
local. Vida política 


El 2 de octubre de 1892, ya el 
diario “El Pueblo” (mitrista) rogaba a la 
Virgen de Rosario, patrona de Azul, 
que lo liberase del gobierno municipa! 
soportado desde tiempo atrás, susten- 
tado por los caudillos Manuel y Evaris- 
to Toscano (sin conexiones con apelli- 
dos homónimos actuales), más su 
núcleo adherente el Partido Provincial, 
con hombres de acción. 

Era una derivación local del régi- 
men provincial, a su vez obediente del 
nacional bajo el Regimen, aunque 
autónomo bajo Sáenz Peña. Asimismo 
el intendente y su consejo, contaban 
con el Juez de Paz y la policía, más las 
milicias cercanas del penal de Sierra 
Chica. 

Una oposición creciente, poderosa 
y culta, era la mitrista o de la Unión Ci- 
vica Nacional, con hombres como Ale- 
jandro Brid, Manuel Castellar, Enrique 
Frers, Carlos Clou y Narciso Mallea. La 
“revolucionaria” Unión Cívica Radical, 
poseía sus “fuertes” en el Dr. Isidoro 
Sayús y los señores Barrera y Casimiro 
Peñalva. Ambos partidos, poco antes 
uno, se distanciaban, aún cuando coin- 
cidían en juicios sobre lo local y provin- 
cial. Ambos también, en 1893, espera- 
ban mucho del Dr. Luis Sáenz Peña. 


Enfoque situacional de 
“El Pueblo”. 


El 1° de enero (domingo), apare- 
ció el artículo “Situación insostenible”, * 
con un gobierno provincial sin pueblo, 
“tendencias encontradas, intereses 
opuestos”, con un Ejecutivo dueño, 
incluso de la legislatura y del poder ju- 
dicial. Todo, mirado como régimen de 
“élite” sin renovación electoral en nin- 
guno de sus niveles locales, y cada vez 
más generales. Con lo cual las apre- 
ciaciones acusadamente opositoras del 
periódico, hallan eco de semejanza en 
alguna minoría legislativa (pocas, 
dentro del sistema de “lista completa” o 
total, sin minoría y mayoría), en otros 
diarios y referencias directas o indirec- 
tas. 

Sí, resultaba algo nuevo que en el 
artículo indicado “El Pueblo” men- 
cionara una revolución provincial 
“inminente” luego de un terrible 1892; 
pero más como probable hecho, a car- 
go de acciones oficiales antagónicas, 
que de un pueblo cansado pero iner- 
me. Aún se esperaba algo de ese 
“ciudadano prudente” que era el Dr. 
Sáenz Peña, luego transformado en 
“poco monetarizado políticamente” y 
en simple “calzonudo” ya a fines de 
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La crisis. 


Así en el artículo “Un año funesto” 
ya se dan elementos y apreciaciones 
repetidas hasta fines de julio de 1893, 
cuando llegó “un tren al Azul”. 

Tanto el director del diario, D. Ma- 
nuel C. Chans, como D. Paulino 
Rodríguez Ocón, colaborador en parte 
de ese año, destacaron —entonces y 
después— al “gobierno comunal del 
Azul” como “la administración de una 
estancia criolla a la antigua usanza”. 
Aún decían que “lo lógico sería callar... 
y callar con temor”, aunque no lo ha- 
cían, y en esto si resulta destacable un 
liberalismo gubernista que dejaba des- 
de la misma Bs, As. capital, libertad a 
la prensa. Aquí, aún acusaban al go- 
bierno local, no sólo de cuanto por 
fuerza resultaba visible y evidente, sino 
aún de “vida miserable de aldea... nos 
avergonzamos nosotros mismos cuan- 
do nos vemos esclavos de un régimen 
oprobioso... esta vida de aldea 
estrecha, pequeña, angustiosa es la vi- 
da de los caudillos miserables que han 
enajenado la libertad. 


Críticas renovadas. 


A su vez el día 4, en “Tirando la 
manta”, reducía a su familia, policía, 
juzgado de paz, municipalidad y otros 
pocos, el apoyo a aquellos; “verán si 
hay en el Azul quién los mire, no ya 
quién los siga”. 

En “Delicias comunales” mostraba 
la falta de organización, de servicios 
públicos indispensables y hasta de cál- 
culos de recursos, siempre vigente el 
presupuesto del año anterior, más par- 
tidas sueltas. 

Por fin en “Precauciones inusita- 
das” (día 6) aludía a las guardias arma- 
das frente al diario oficialista. “El Diario 
del Sur” y el edificio municipal (con las 
líneas actuales, a cargo del prestigioso 
arquitecto don José Caputi, frente a la 
Plaza Colón, hoy San Martín). Esas 
eran presunciones debidas a malestares 
interiores del Partido Provincial. | 

También aquí, donde un Concejo 
Deliberante repartía cargos bajo esa 
“presión”. Pero, es en el artículo del 
día 8 “Administración estéril, el año 
que se inicia”, donde alude sin ambajes 
a los “intereses del partido, engendro 
monstruoso de planes de dominio y 
usurpación”, a una “municipalidad he- 
terogénea sin significación social, mo- 
ral, ni probablemente política, com- 
puesta por personas nen en su ma- 
yoría... 

Autoridades que fraude, 
del abuso y de la n en medio 
del desprecio público.. Y a 


El clima periodístico. 


Aludíase a renuncias reiteradas, a 
desquicio en el Consejo Escolar: 
“¿Escuelas? no, no son escuelas, salvo 
honrosas excepciones; ¿educación? 


no, rfo es educación lo que se da a los 


pobres niños... hay escuelas en el 
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que dan verguenza”. Y qué no decir 
respecto al Juzgado y al Consejo, a los 
balances sin “ítems”, a ciertos nego- 
ciados y estafas como en afirmados y 
en mataderos, o en el mismo alumbra- 
dc a kerosene. 

El artículo “Contrastes” del 27 de 
enero, es tremendo: Azul resultaba la 
ciudad más rica del Sur de la Provincia, 
como así su campaña en general subdi- 
vidida. Un centro estimable, con ele- 
mentos materiales y morales, institu- 
ciones sociales, clubs, bancos, munici- 
palidad rica y buenos empedrados, so- 
ciedad culta. Pero ello no impedía una 
vida lánguida y desconocida, aún pedi- 
da la supresión de la misma Escuela 
Normal, con una municipalidad 
arruinada; con hombres capacitados 
fuera de la vida pública... 


Nuevas perspectivas 
necesarias 


Escribió hace poco un historiador, 
que nuestra ciencia histórica del Siglo 
XX rectificó al clásico romano Tito Li- 
vio, con los mismos materiales que él 
tuvo en su mesa de trabajo. Nosotros 
modestamente, espigaremos en el 
diario citado, en busca de una recons- 
trucción más equilibrada y comprensi- 
va, claro que carecía de razón “El 
Pueblo” en sus críticas a la situación 
política. Claro que eran tales los line- 
amientos en todo un país que surgía re- 
cién a la vida moderna. 

El mismo sistema liberal con sacu- 
dimientos mundiales entre 1830, 1848 
y 1871 con ideologías económicas y 
sociales “soctalizantes”, daba expan- 
sión individual en ciertos aspectos, pe- 
ro a la par lo limitaba frente al poder, la 
economía dineraria y estructuras so- 
ciales. 


Podía esar sus ideas por la 
prensa (como aquí, en en “El Pueblo” | pe- 
ro no gobernaban minorías e intereses 
paternalistas, bajo un típico “Estado 
gendarme”. 

Dicho “Estado” a su vez 
“liberalmente”, “dejaba hacer y dejaba 
pasar”, pero era una libertad forzosa- 
mente distinta para las diversas posibili- 
dades de individuos y de grupos, don- 
de unos pocos podían más y por lo co- 
mún la mayoría no “decidía” (ver “El 
Pueblo” del 29 de mayo, así como “La 
Nación” y “La Prensa”, coetános, cita- 
dos en el libro “Historia electoral argen- 
tina” del autor). 


Tenía asimismo en parte razón “El 
Pueblo” en sus quejas económicas, con 
la gravitación de algunos ediles 
caudillos, hacendados y partidarios, 
que influían entonces en el precio de la 
carne y su calidad, no menos que en el 
afirmado de las calles, la iluminación, 
el matadero, etc. (Día 1°, 10 y 19 de 
febrero). Máxime cuando se salía de 
una crisis con etapas en 1874 y 1890, 
tras soluciones poco idóneas, repartos 
desiguales de tierras públicas, conce- 
siones, cargos, empréstitos, etc. Con 
desigualdad de medios y propiedad, 
entre pocos enriquecidos y esas masas 
rurales y gauchas descriptas corajuda- 
mente con José Hernández en su pe- 
riódico “El Río de la Plata” (1869). 


Otras características políticas 
y Culturales. 


Se hacía sentir la situación geográ- 
fica de Azul, como centro de una enor- 
me provincia, cada vez más próspera, 
sin fronteras cercanas ni caminos limi- 
tados, donde reinó la “rastrillada” indí- 
gena. 

Comenzaban a barajarse cifras en 
el periódico, pero ¡qué cifras! 

Así, en el panorama educativo y de 
la cultura, si bien un vecino pidió la 
anulación de la Escuela Normal 
(entonces en las actuales Burgos e Yri- 
goyen) destacaba en cambio “El 
Pueblo” la amplia función de ésta, ya 
con 300 niños en el curso de aplicación 
y con educandos de Las Flores, Rauch, 
Tandil, Olavarría, Tapalqué, Juárez y 
otros. Más una nota en su defensa, 
donde, entre decenas de firmas, coinci- 
dían allí opositores y oficialistas, desde 
el episódico intendente Sr. Alberto 
Pourtalé, al radical Isidoro Sayús; des- 
de el juez de paz Leopoldo Leal,,al 
mitrista Dr. Narciso Mallea, mas pe- 
riodistas como P. Rodríguez Ocón, ra- 
dicales como Peñalva, actuantes en la 
economía como Luciano Fortabat, 
J.M. Berdiñas, Emiliano Astorga, etc 


En similares aspectos de la cultura, 
desde el 1° de enero destacan las co- 
lumnas de “El Pueblo”, la presencia de 
instituciones sugestivas, como la So- 
ciedad Francesa, el Club Unión, la So- 
ciedad Española de Socorros Mutuos, 
el Teatro Unión, las Hermanas de los 
Pobres, la Sociedad Rural de Azul que 
extendía su cometido con algunos ac- 
tos, la Biblioteca Pública, la Filantrópi- 
ca Italiana, la Lira Azuleña... 

Hasta un periódico redactado por 
mujeres exclusivamente, bajo el título 
de “El Romanticismo Azuleño”, donde 
su colaboradora “Soledad”, disertaba 
sobre “El primer amor”. Concluía al 
respecto el director del periódico 
Chans: “sencillas, buenas, hacendo- 
sas, las azuleñas constituyen un tipo de 
mujer amable propio de los pueblos la- 
boriosos y fuertes, que marchan hacia 
el porvenir con briosos alientos” (30 de 
agosto). 

Claro que, a la par, no dejaba de 
acentuar tonos sobre dejadez y defi- 
ciencia personal de escuelas primarias, 
e incluso reemplazos de varios por un 
Director de Escuelas visitante (el Dr. 
Bernabé Láinez, Ns. del 1° al 5 de 
marzo). Pero eran fallas de improvisa- 
ción y en tres escuelas alejadas sobre 
más de una decena existentes. Incluso, 
cuando indicaba que al personal do- 
cente de la Escuela Normal se les 
adeudaban los meses de diciembre y 
noviembre, y que “empiezan bien el 
año como maestros” —4 de enero—, 
esto ya no resulta privativo de 1893; y 
además los defiende frente al “Informe 
Bomba” de supresión, destacando 
además el 29 de marzo su nuevo Plan 
de Estudios, ya no recargado y muy 
bueno. 

Se enuncian también críticas cir- 
cunstanciales, como con respecto a la 
Biblioteca Pública, al fin con nueva co- 
misión y en el edificio de la antigua Es- 
cuela 2; mientras reconocía el 27 de 
enero que Azul era la ciudad más im- 
portante del centro de la Provincia. 


OOOO O 





También incluían las habituales 6 
páginas, con más de tres avisos, una 
Escuela Franco Argentina Mixta dirigi- 
da por Pedro Lacalde; y si bien todavía 
no figuran avisos de abogados, salvo 
unos pocos de Bs. As. ya aparece un 
“Instituto Clínico” con dos médicos ita- 
lianos egresados de la Universidad de 
Milán; otros particulares, mientras la 
Sección Noticias consignaba un 10 de 
mayo, por ejemplo, en el Teatro 
Unión, una zarzuela, “Jugar con 
fuego” donde se lució en “teatro a ple- 
no” la acreditada Compañía Falconer. 


Economía, cultura y sociedad. 


Hay más, mucho más, en esos 
simples avisos: un Banco Comercial 
del Azul, ya con un capital de $ 
1.500.000, dirigido por D. Luciano 
Fortabat, y un Banco de la Nación 
(gerente Pedro Domínguez), que otor- 
gaban créditos con intereses en aumen- 
to desde el pequeño al mediano agri- 
cultor o hacendado, comerciante e in- 
dustrial (9 al 14 %) con un 22 % para 
los “grandes” que podían pagar mayor 
interés. 

Otro aviso habitual era la 
“Cervecería Azuleña” de F. Piazza 
Cantarini y Cía., con “Cerveza doble” 
a 0,40 el litro; nuevos hornos de 
ladrillos como el de D. Nicoláas Cam- 
pagnale; corralones de madera de 
hierro, como el de Antonio Fiscalini; la 
afamada sastrería “A la ciudad de Mi- 
lán” de Anselmo Cerini; los hoteles de 
la Paz y la Bonne Soupe, el fotógrafo 
Sr. Pía que viajaba especialmente, la 
librería y encuadernación “El Vesuvio”, 
un afinador de pianos especializado 
Bellarmino Panizzon y las profesoras 
Srtas. Douillet, más un “hermoso” 
“Jardín del Pensamiento”, de Dhers y 
Knisel, con sus bien provistas secciones 
de flores y huerta, más el molino hari- 
nero de Ribet, carpinterías, las fábricas 
de queso, jabón y velas. 


impresionan las grandes estancias 
y la gran propiedad. Hacia el Sur, co- 
mo la de D. Alejandro Brid; los cuan- 
tiosos remates de hacienda, como los 
habituales de Ruperto Dhers, con 
8.000 vacas y 300 yeguas, de Pourtalé 
con 2.500 novillos, o Fortabat con va- 
rios millares. Igualmente el valor de la 
hacienda, con terneros chicos a $ 35, 
ovejas y corderos a 18 y carneros a $ 
60, con yeguarizos entre 20 y 50, o sea 
muy buenos para entonces, y a pesar 
que —indica con razón reiteradamente 


“El Pueblo” en todo ese año— 
“escaseaba la carne, era cara y de mala 


calidad”. Mientras, la lana 
ko ya comenzaba a pagarse 
a$9. 

También el precio de los cereales 
alentaba a los agricultores de Azul: el 
trigo a 7,80; el maíz a 8; harina entre 
1,20 y 1,45; el lino a 1,25. Así como la 
venta de tierras en el Partido (cuyo éji- 
do se ensanchaba) era ya de $ 37 la 
Ha. cerca de Olavarría (Bullrich y 
Cía.), donde —además— la Ha. ren- 
día unos 3.000 Kgs. de trigo. 





Aspectos edilicios. 


¿importaban tanto: —entonces— 
mientras ya no sólo “las principales 
calles estaban afirmadas y alumbradas” 
(unas decenas) ese negociado y estafa 
denunciados por “El Pueblo” con justi- 
cia, a cargo de un concesionario La- 
vagno; o la cesión del alumbrado a 
quien daba la mitad de lo prometido; o 
el eterno basurero Alambuja, que tan a 
menudo ignoraba los desperdicios do- 
miciliarios? 


a) Rasgos diversos 


Eran fallas, pero a subsanarse; eran 
defectos que, incluídos a los políticos, 
no detenían una marcha urbana y so- 
cial. Era también como creer exclusiva 
del momento, la estafa del empresario 
Alentorns, que dejó a sus artistas a 
merced de la beneficencia pública aquí, 
y que debieron reponer la zarzuela 
“Este coche se vende” para poder 
viajar, ayudados además en la emer- 
gencia por la “Banda Garibaldina” (8 
de enero). 

Asimismo, era precisa la crítica a 
un Consejo Escolar improvisado o a un 
Juzgado de Paz no muy partidario del 
equilibrio de la clásica balanza de The- 
misr, o un Consejo Deliberante que 
descuidaba los servicios, pero que ya 
exigía el blanqueo obligatorio de los 
frentes (7 de abril). Pero no se podía 
recriminar al presbítero trasladado, el 
P. José María Cambra, que aún cuan- 
do “hombre virtuoso”, no había legado 
al Azul “siquiera un templo nuevo”, ya 
que el existente en 1893 resultaba tan 
viejo e incómodo, que los domingos se 
suscitaban disputas por los reclinato- 
rios. 

Y así, frente a los presupuestos no 
calculados, al matadero mal concedi- 
do, al barrido y la limpieza deficientes y 
el alumbrado mortecino, frente a elec- 
ciones que, como “son una verguenza” 
ni se querían comentar (5 de abril), 
aparecen entre líneas con signos de 
progreso pese a todo, de una pobla- 
ción en aumento, con buena inmigra- 


ción francesa, española, e italiana pre- 
ferentemente, que cooperan en el es- 
fuerzo pionero de la agricultura, la pe- 
queña y mediana industria y el comer- 
cia, tareas artesanales y aún de la cul- 
tura y el arte. 

Educadoras que, aparte de las nor- 
malistas rendían exámen en La Plata; 
numerosos avisos agropecuarios con 
productos diversos, desde los sarnífu- 
gos más conocidos “Cooper” al polvo 
de tabaco “Laidlaw”, sino trilladoras. 

Aviso del Colegio del Carmen por- 
teño, con pensiones mensuales entre 
25 y 60 pesos, con vacaciones —o 
no— a opción de los padres: nuevos 
remates de tierras y haciendas, 
asambleas de la Sociedad Rural. Y 
donde alternaban además, los rótulos 
sobre “Valor de la propiedad” (al estilo 
del terreno de Comercio esquina Ne- 
cochea de 25 varas a pesos 4.300, 
vendido por R. Dhers y comprado por 
Pedro Etchepare). O, sino el célebre 
queso “El Recreo”, de Piazza y Hno.; o 
la Feria Rural que diera resultados po- 
co esperados el 22 de febrero, con los 
vendedores y criadores-Gibson Hnos., 
que vendían carneros. Mientras, en el 
Club Unión actuaban los esgrimistas 
Rainieri y Raudé, más alumnos de di- 
versas edades. 

Ora aparece también la noticia de 
edificios nuevos frente a la plaza, o de 
la Sociedad Española en Burgos y Bolí- 
var; a la Industria Azuleña Premiada en 
Génova con los Piazza, por curtiembre 
“y quesería (16 de abril); o la nueva 
“Librería Bosch” vendía el best sellers 
de momento, “La producción argenti- 
na en 1892”, de Dimas Helguera. Y el 
movimiento mismo del correo local 
proporciona otro índice elocuente: se 
'enviaron 9.616 cartas simples, 1.116 
paquetes, 447 certificadas, etc.; se re- 
cibieron 8.990 cartas; 8.713 impresos; 
422 certificados y 449 telegramas. 


b) Progresos 


El 21 de junio reconocía “El 
Pueblo” que “el Azul progresaba a pe- 
sar de su gobierno”. Por otra parte, la 
alarma ante el precio del Oro en ascen- 
so, de 295 a 320 se atenuaba en julio al 
bajar a 300. Precisamente cuando “El 
Pueblo” anotaba, hasta junio y julio, 
cambios de ministros cada vez más fre- 
cuentes en el Gabinete Nacional. El día 
7, encontraba que, sobre la crisis habría 
“salvación”, con este ministerio de Sá- 
enz Peña, donde el Dr. del Valle era 
ministro de guerra y marina, luego del 
interior. 

Y también ese 7 de julio en “Al 
Fin”, el periódico transcribía el decreto 
— inspirado por del Valle— sobre de- 
sarme de la armada Provincia de Bs. 
As. con Costa: incitaba “A la Acción” 
en otro artículo; y, en otro más se reía 
del “Pataleo” de los oficialistas ante ta- 
les medidas. 


Llegó un tren 


Indicó el testigo y actuante de en- 
tonces, Dr. Narciso Mallea (“Mi vida, 
mis fobias”, pág. 111, Bs. As. 1941) 
como “el partido que gobernaba la pro- 
vincia tenía en cada pueblo un gobier- 
no local encargado de hacer triunfar 
sus candidatos a los puestos públicos a 
todo trance y la consigna se cumplía al 
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pie de la letra. Era inútil concurrir al co- 
micio. Ese estado de cosas trajo a Azul 
un malestar que llegó a ser social. El 
caudillo del pueblo no asistía al club, 
porque se encontraba en un ambiente 
de protesta”. 

Sin embargo, tales reacciones y crí- 
ticas parecían vanas hacia finales de ju- 
lio. 

Aún “El Pueblo” que tanto especu- 
ló sobre posibles actitudes de resisten- 
cia y reacción de algunos grupos, más 
el divisionismo de los dueños de la si- 
tuación, al perder esperanzas conti- 
nuaba con sus exámenes críticos habi- 
tuales —nada disimulados por cierto— 
respecto a la falta de idoneidad y nego- 
ciados, o inaptitud del gobierno local 
más alusiones a la pasividad y chatura 
ambientes. 

Hasta que por fin, el miércoles 2 de 
agosto (N° 548) encabezó su editorial 
del día con dos signos de interrogación: 
“¿...?”, que trataba sobre la alteración 
de ese panorama al parecer inmutable, 
tres días antes. 

¿Qué había ocurrido? El 30 de julio 
había llegado un tren a la estación. Pe- 
ro ya no resultaba ese acostumbrado y 
corriente, pese a ser el mismo convoy 
“mixto de pasajeros” y su horario no 
del todo usual, dados los frecuentes 
atrasos cotidianos. Por cuanto resulta- 
ba “una fuerza acaba de llegar”, “sin 
que nadie la esperase” así como que de 
inmediato “corrió el rumor en el 
pueblo” y cesaron esos días iguales con 
un viraje imprevisto, que conmovía, 
creaba expectativa y esperanzaba, 
aparte de la satisfacción por el cambio 
en ese estado de cosas” ya descripto. 


Las crónicas 


“El Pueblo” se tornaría desde en- 
tonces en el Órgano descriptivo de todo 
ese acontecer azuleño que se prolonga- 
ría mucho después de aparecer “esa 
fuerza” imprevista y gestaría una nueva 
realidad por un lustro, antes de 
“ritornar a l'antico”. 

“Son de los nuestros, se decía, 
brillando en todos los semblantes la 
alegría de la esperanza” (El Pueblo, 2 
de agosto); por cuanto “una revolución 
había llegado al Azul” en el tren; una 
fuerza armada que pertenecía al Parti- 
do Radical y que comandaba su 
caudillo popular en ascenso y sobrino 
de Alem, el ya misterioso y revolu- 
cionario Hipólito Yrigoyen. 

Era la revolución inicial, de ese re- 
volucionario 1893, cuya trayectoria 
victoriosa se daba de pueblo en pueblo, 
según enumeraba el periódico y que 
debía “forzozamente” comprender 
Azul, ya que como punto central bona- 
erense era clave de movimientos y no 
podía dejarse al adversario. 

Así, los acontecimientos singulares 
comienzan a sucederse desde ese día y 
su conjunto entre rápido e inesperado, 
abarcaría las siguientes jornadas, hasta 
instaurar comisionados interventores o 
intendentes interinos y al fin titulares 
después. Pero ya entonces, en un co- 
mienzo, se daba el triunfo: la comisaría 
de Zalacain se entregaba sin resistir y al 
fin llegaría el prestigioso “Comisario Al- 
daz”, radical. La fuerza siguió, y así se 
entregaron también los del reducto mu- 
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nicipal, pese a sus armas, como tam- 
bién el director y tropas bien resguarda- 
das de Sierra Chica. Luego de ironizar 
por “esa mansedumbre” de última ho- 
ra, nada acorde con la bravura electo- 
ral anterior por supuesto, concluía “El 
Pueblo” que “más vale que haya 
ocurrido como ocurrió”. 


Más sobre el mismo tema 
de la revolución 


Resalta, sobre todo, ese testimonio 
respecto a la sorpresa experimentada 
aqui: ni aún el señor Crescencio Acos- 
ta, tan vinculado a Yrigoyen, concurrió 
a su llamado a la estación, temiendo 
una treta; e igual ocurrió con el presi- 
dente del Comité Radical, Sr. Barrera. 

Como de costumbre, “el Jefe” se 
había valido del impacto y la reserva. 
“El Pueblo”, mitrista, sin embargo le 
rinde tributo por sus cualidades precisa- 
mente, así como por la valentía de- 
mostrada, frente a fuerzas que se pen- 
só podían resistir, aquí y en otros sitios, 
con lo cual se calificaba a su golpe co- 
mo “magnífico”, “sumamente audaz”. 

Otra escena resaltante es la de la 
estación del Ferrocarril Sud: ese avis- 
pero de personas reunidas en poco ra- 
to, que pedían armas sin distinción de 
partidos, profesión, edades y colores. 
A tal punto, refiere Mallea, que el mis- 
mo Yrigoyen confió en él para un po- 
sible mando, a pesar de declararle su 
disidencia partidaria, que Yrigoyen, 
como buen político y hombre sobre to- 
do, desechó; aún cuando luego Mallea 
cediera el sitio de preeminencia al radi- 
cal Sayús, al fin intendente interino. 

Es que, según “El Pueblo” se veía 
en ellos, más que integrantes de una 
fracción política, a individuos “que nos 
han librado por lo pronto de la manga 
de ladrones que gobernaba la Provincia 
y el Azul tiene motivos para saludarla 
con regocijo, aunque esperando resul- 
tados de fondo, mientras proseguía 


con su nómina de pueblos liberados y 
su aguardar una intervención que 
“restableciese la forma de gobierno que 
está subvertida”. 


Reacciones públicas 


Otra acuarela más da el periódico: 
que lo “inesperado del golpe ha aturdi- 
do un poco” y hubo más sorpresa por 
ello que júbilo. Pero “ha vibrado el al- 
ma... al ver que caía al fin el oprobioso 
gobierno...”. Otra más: que el pueblo 
“estaba como robado” o sea temeroso. 
Aparte de llevarse “en el tren” 200 pre- 
sos, entre ellos funcionarios de la Muni- 
cipalidad local, poca gente acudía al 
Teatro Unión y así pocos gozaban de la 
nueva zarzuela, por cuanto la juventud 
tomó las calles y sus partidas realizaban 
detenciones o interrogatorios, dete- 
niendo o zamarreando, en nombre de 
una democracia recobrada, que a ve- 
ces utilizara más los zamarreos que las 
razones, como reacción entusiasta e in- 
controlada. 

No resultan de menor utilidad los 
consejos de “El Pueblo”, para vivir con 
sosiego, cuando “hoy mejor que antes 
el pueblo está en pleno uso de sus de- 
rechos y prerrogativas”; cuando nadie 
debía ni aún dejar de “concurrir al te- 
atro o al circo” ya que nadie esperaba 
ninguna reacción a favor del Régimen 
desalojado. Y, si bien debía reconocer- 
se a los radicales la prioridad, debía co- 
operarse en el cambio. 

Otra actitud de “El Pueblo” fue soli- 
citar la cooperación (o, al menos la no 
perturbación) respecto a ese nuevo go- 
bierno local presidido por Sayús, que 
integraron Fortabat, Carlos Clou, 
Cipriano Sánchez, Narciso Mallea, 
Cipriano Astorga y P. Rodríguez Ocón 
(secretario) en la primera hora. Esa pri- 
mera hora de alegría y esperanzas, 
cuando aún no apuntaban las temibles 
divergencias, y nuevas rivalidades; 
cuando todo resultaba un poco de to- 
dos; donde se quiso —sucesivamen- 
te— empuñar un arma, prestar un ser- 
vicio, dar un consejo. 


Hacia 1895 


Así se iniciaba el viraje anunciado 
en el subtítulo. Viraje que, luego de in- 
tervenciones sucesivas en la Provincia, 
desde Olivera, L.V. López y gobierno 
efectivo, al fin, del “mitrista” espec- 
table, Dr. Guillermo Udaondo lo cual 
traduciría, sincrónicamente, sus cam- 
bios en lo local, de azul. Cuando el 
mitrismo comienza provisoriamente 
con el Dr. Mallea y se afianza con su 
otra “intendencia” titular en 1895 
“cuando Azul fue ciudad”. 

Pero dicho lapso de dos años, ya 
es otra buena historia, dentro de lo lo- 
cal, que no comprende ésta, aunque si 
es una consecuencia de ella, antes de 
retornarse al "“roquismo” y al 
“Régimen” en todo el país. 


¿E 





A A A 


A A AAA 





VICENTE FORMISANO 
S.A. 


adhiere al alto sentido de estas 
crónicas documentales, al tiempo 
que saluda cordialmente a los produc- 
tores e industriales a los que sirve 

con su calificada línea de produc- 

tos, directamente en cada estableci- 
miento en toda la región. 


VICENTE FORMISANO S.A. 


Combustibles, Lubricantes, Grasas, Neumáticos. 
Ruta 3 Km. 298 AZUL. Tel. 26164/26105 
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Como una flor agreste de la pampa. 
Como un desafío. 

Como una ofrenda de paz en la guerra. 
Como un mangrullo 

que mira hacia el futuro, 


AZUL, 


alma de fortín con nombre de infinito 
sigue bregando en el presente 

con la misma fe de nuestros antepasados. 
; t 


Carlos R. Aacona E Cía. S A. 


135 voluntades en función de servicio, 


rinde culto a los forjadores de ayer y 
e A E 
ADHESION AL SESQUICENTENARIO DE AZUL. 


JUAREZ 


